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UATIEIMIALA 
Mejor victoria  para  Moscú 

que para Washington 
LA fuerza, argumento socorrido igual, exactamente igual   que   se 

de todos los Estados    absor- hizo durante la guerra de España 
bentes, acaba de mostrar   su por parte de los    portavoces    del 

fealdad    máxima    al liquidar    en Eje.    Y el nombre de España no 
Guatemala un sistema político que, viene a la pluma sin más motivo, 
con tantos reparos como    pudiera pues hay otra justificación   para 
merecer, tuvo al menos la gallar- ello : la nota del directorio militar 

a los día de acometer una reforma agra- 
ria, indispensable para el país, en- 
frentándose con la monopolizadora 
empresa United Fruit y recha- 
zando las presiones sucesivas del   conTra Franco   eran Comunistas"? 

que declara « indeseables 
refugiados españoles. 

¿ Aún dura, pues, la estúpida le- 
yenda de que    cuantos    lucharon 

gobierno estadounidense. Pocos 
días fueron necesarios para tras- 
tocar la situación, pues, si bien la 
invasión conoció un completo fra- 
caso, la potencia interesada prepa- 
ró seguidamente un cuartelazo en 

El. absolutismo norteamericano po 
dría conformarse, en fin, con los 
estragos de su política antiobrera 
— que hace más comunistas que 
toda la propaganda de Moscú — y 
dejar tranquilos a esos refugiados 

la capital y, mediante rápidas ne-  españoles, ya que entre ellos    no 
gociaciones, se ha constituido una  hay apenas comunistas a la rusa, 

sino hombres decentes que, por 
serlo, detestan toda especie de dic- 
tadura, incluyendo, claro está, la 
del capitalismo pretendidamente 
democrático y típicamente impe- 
rialista. 

junta militar que, con sus medidas 
represivas, coloca al pueblo gua- 
temalteco bajo el imperio del te- 
rror. 

Estos acontecimientos, aun ha- 
biendo sido tratados de modo su- 
perficial por casi todos los perió- 
dicos europeos, son ya abundante- 
mente conocidos de la opinión y 
no puede caber la menor duda en 
cuanto a su origen y propósito. 
Norteamérica, o, mejor dicho, su 
gobierno plutócrata, vive bajo la 
constante obsesión del comunismo 
y reacciona ciegamente, sin adver- 
tir que, con sus torpezas, hace pre- 
cisamente el juego del comunismo, 
lo engorda y lo envalentona. 

El ejemplo de ese pequeño país 
centroamericano es bien elocuente. 
No había allí, hace unos años, ni 
siquiera dos docenas de militantes 
comunistas ; en cambio, última- 
mente, el partido representaba un 
cierto sector de opinión, aunque no 
tan exieii&o uomo ja ¡wy^itu^o 
yanqui ha p-'etendido. ¿ A qué se 
debe dicho crecimiento ? A la des- 
carada actitud gubernamental nor- 
teamericana que, respaldando ne- 
gocios de empresas como la Uni- 
ted Fruit — dueña ésta de miles y 
miles de hectáreas de terreno gua- 
temalteco, concesionaria de íerro- 
cairiles y puertos, explotadora, en 
suma, de la riqueza básica del 
país — se ha hecho odiosa para 
los nativos y, en particular, para 
los trabajadores, esos trabajadores 
siempre maltratados, víctimas pro- 
piciatorias de la codicia extranje- 
ra. 

De ese descontento se nutre el 
comunismo a la rusa, que, sin más 
razones que el capitalismo, — en 
fin de cuentas las secciones del 
partido comunista son también 
perfectas sucursales extranjeras 
— puede atribuirse la protección 
de los perseguidos y enarbolar có- 
modamente la bandera del antico- 
lonialismo. Puede, pues, afirmarse 
que en Hispanoamérica, donde, 
salvo pequeñas excepciones, los 
obreros ignoran la realidad sovié- 
tica — el carácter capitalista e 
imperialista del régimen de Ma- 
lenkof —, la propaganda comunis- 
ta está favorecida por la innega- 
ble intervención yanqui que, desde 
la Casa Blanca o Wall Street, 
provoca rebeliones e instala dicta- 
duras cada dos por tres, sostiene 
siempre a los elementos más reac- 
cionarios y abusa de su potencial 
financiero para hacer cuanto le 
viene en gana. 

Esa es la realidad que palpan 
los ciudadanos iberoamericanos, a 
quienes se habla con frecuencia de 
libertad y no les permiten — Gua- 
temala constituye la prueba — ha- 
cer uso de ella. Mas, los hombres 
del Pentágono, para que su opera- 
ción fuera de mayor escarnio, han 
endosado a Arbenz y sus colabo- 
radores    la    etiqueta    comunista, 

INFORMACIONES    COMENTADAS 

ERAN ESPAÑOLES 
COMO extractado de la prensa 

local el siguiente relato : « Res- 
tos humanos irreconocibles, por- 

que habían recibido las « caricias » 
de los tiburones... y que se cree co- 
rresponden a los del polizón español 
que ayer se arrojó al Panuco en un 
acto de desesperación, fueron descu- 
biertos en las playas cercanas de es- 
te puerto. — El caso dramático y es- 
peluznante es el siguiente : Poco an- 
tes de entrar a puerto el vapor sueco 
« LIA » su tripulación descubrió a 
tres polizontes españoles los que fue- 
ron entregados a las autoridades de 
emigración. Al partir el barco rumbo 
a Nueva York ayer, Migración devol- 
vió a los viajeros furtivos para que el 
buque los dejara en el puerto donde 
subrepticiamente se colaron. Los po- 
lizontes habían invitado a los perio- 
distas de la localidad para que, a 
bordo, atestiguaran el trato infame 
que les daban los suecos, quienes los 
metieron en celdas con un solo agu- 
jero por el que apenas si podían res- 
pirar y además los tenían casi sin 
comer. Cuando el buque iba saliendo 
por la ría Panuco, en el punto que 
hace contacto con el mar, uno de los 
polizontes,  desesperado, se arrojó    al 

por Mariano VIÑUALES 
agua y o se ahogó o fué devorado por 
los tiburones que allí pululan en 
grandes manadas. Los suecos, que por 
algo son muy flemáticos, no presta- 
ron la menor ayuda al español suici- 
da ». 

Hasta ahí el relato de la prensa, sir> 
comentarios del repórter, el hecho es- 
cueto, desnudo en toda su dramática 
crueldad, como una acusación contra 
ese mundo de monstruos inmisericor- 
des, fríos, estúpidamente bestiales. 
Todo el comentario se reduce, al úl- 
timo punto de la información perio- 
dística : « Los suecos, que por algo 
son muy flemáticos... » Pero dice bas- 
tante. La flema en este caso es frial- 
dad, inmisericordia. ¿ Puede un tém- 
pano de hielo conmoverse ? Los ice- 
berg no tienen corazón. ¿ Qué saben 
ellos de esas tremendas pasiones hu- 
manas que agitan al corazón de los 
hombres ? ¿ Que un hombre prefiere 
las  fauces  del tiburón  a    los    malos 

total subversión de valores. Hoy no 
cuentan las grandes ideas humanas 
que han movido al mundo. Se las ha 
falseado hasta el punto de servirse 
de ellas como de un pretexto para 
las más inhumanas atrocidades. Vi- 
vimos en un mundo hipócrita, sin 
pudor. Hubieran sido estos polizontes 
españoles tres personajes de allende 
la cortina de hierro y habrían encon- 
trado asilo, protección oficial y hasta 
carta de naturalización. ¿ Por qué ? 
i Es que el perseguido por el fran- 
quismo español no ha de merecer 
iguales miramientos que el persegui- 
do por el malenkovismo ruso ? 
Claro que no. Y ahí nuestra tragedia. 
Nosotros somos liberales. No podemos 
estar con Moscú ni con Washington, 
campeones de esas dos hegemonías 
hoy en pugna por el dominio del gé- 
nero humano. Nosotros no podemos 
estar adscritos a ninguno de esos 
dos bandos. Por nuestro liberalismo 
no cabemos en el mundo. Estar con- 
tra Rusia o en favor de Rusia signi- 
fica estar con los Estados Unidos o 
contra los Estados Unidos. En la his- 

tratos de los suecos  ?    Les tiene sin   toria del mundo no se ha presentado 

LOS LIBERTARIOS 
Y LA 

EBEN o no los libertarios 
afrontar responsabilidades 
ante  los acontecimientos  po- 6 

Uticos 
La cosa es discutida. En uno de 

los extremos se sitúan los compañe- 
ros que, de una vez para siempre, 
pretenden « despreocuparse » de lo 
que pasa en el mundo, para buscar 
en ellos mismos el sacrificio y la sa- 
tisfacción   df¡   SUS    láartoKUuajB.a       '^"^ 
aculuu tiene ■ su nobleza : la de Ar- 
químides que, en midió de Siracusa 
y en ocasión en que el enemigo en- 
traba a saco en dicha ciudad, hallá- 
base absorbido en la solución de un 
problema geométrico ; fijos los ojos 
sobre la figura que había trazado en 
el suelo, murió, según cuentan, sin 
querer siquiera miiar a sus asesinos). 
Pero la mayor parte de nuestros 
« despreocupados » no llega tan le- 
jos, sino que se contenta con abrir 
los periódicos que hablan de matan- 
zas más o menos distantes en el tiem- 
po y en el espacio (de la próxima 
« última guerra » o bien de las proe- 
zas de los tanques rusos contra los 
obreros de Berlín), alzando los hom- 
bros para decir : « ¿ y qué podemos 
hacer nosotros ? » Yo entiendo que 
esa actitud equivale a la renuncia, 
gratuita de un poder real que perte- 
nece a todo hombre ae convicción y 
de caráctsr : el poder de influir, por 
poco que fuero, en los aconLecimion- 
tos que' le rodean, el poder que so 
ojerce al tomar po&i..ion y tratar,, 
mediante un acto inteligentemente 
creador, de salir del fatalismo de la 
servidumbre  universal. 

En el otro extremo se sitúan los 
que viven en la sobreexcitación per- 
petua de las menores , fluctuaciones 
del juego político, tal y como se prac- 
tica entre profesionales. Creen éstos 
que deben (o pueden) intervenir eli-. 
cazmente en cada una de las enmara- I 
nadas combinaciones cuyo sentido, | 
incierto para los actores mismos, j 
apenas perciben. Su empeño, su deseo 
de intervenir activamente en los 
acontecimientos, se traduce siempre 
por « revelaciones » folletinescas, 
« análisis » sensacionales, declara- 
ciones hinchadas en nombre de las 
masas proletarias y populares (de las 
que corrientemente podría decirse 
con razón que se « despreocupan » 
soberanamente). Y los toques a reba- 
to espaciados, las cascadas de com- 
plots denunciados, los cuadernos im- 
provisados de reivindicaciones, los 
planes de revolución aptos para todos 
los países del mundo (desde Bolivia 
hasta Siam, pasando por la república 
de San Marino), las « manchettes » 
semanalmente anunciadoras de la re- 
volución social en Teherán, El Cairo, 
Roma o Caracas, y la hora final, en 
París, para mañana o pasado maña- 
na a más tardar.    Esta    actitud    de 

por André Prunier 
bluff y de agitación perpetua es, a 
mi juicio, más peligrosa aún que la 
otra. Pues ésta, ante las gentes sen- 
satas, conduce a un rápido descrédi- 
to del movimiento, y, por añadidura, 
a una especie de puja demagógica y 
magalómana    cada vez  más  absurda. 

aparición de los gansos del Capitolio 
y se « moviliza a las masas » con 
vistas a una acción completamente 
imaginaria, sino ajena a la causa de 
la libertad; grítase por un quítame de 
ahí esas pajas, acerca del asesinato, 
la guerra, el fascismo, la revuelta, el 
socorro, la lucha definitiva, todo ello 
pele-melé cuando precisamente nada 
ocurre, es decir, por manía, como 
quien tiene la ocurrencia de llamar 
a los bomberos para divertirse. Y el 
día que realmente pasa algo puede 
ser, como la experiencia demuestra, 
que los « gritones » desaparezcan. 

En el espacio de una mañana, no 
más, las « actitudes » son frecuente- 
mente « invertidas ». Las « organiza- 
ciones » reconocen súbitamente que 
no hay nada que hacer, se despreocu- 
pan, defiéndense como pueden, capi- 
tulan, cambian de hombro el fusil, se 
deslizan dócilmente por la pendiente 
de ¡a obediencia y el conformismo 
gubernamental. Y en la ocasión, los 
dilettantes, los cínicos, los contempla- 
tivos, todos salen de sus cascarones : 
su estudio, su « manejo », su « torre 
de marfil ». En los instantes en que 
todo es posible, los militantes y los 
agitadores cansados, son relevados 
por las fuerzas vírgenes e inorganiza- 
das que responden a la llamada 
irresistible  de  la  acción. 

(Pasa a la tercera página) 

cuidado. Los suecos se quedaron con- 
templando desde la borda del barco 
a nuestro desgraciado compatriota 
que desaparecía en las aguas agita- 
das por los voraces escualos, incon- 
movibles, fríos, estúpidos, incoloros, 
en esa inexpresividad de su paisaje 
polar. ¡ Bárbaros ! ; Estúpidamente 
bárbaros ! Tan bestial es su crimen 
y tan estúpido que no hallo otra pa- 
labra para calificarlo. Es un crimen 
de bárbaros en la acepción que a es- 
ta palabra daban ya en lo antiguo 
los pueblos civilizados del Mediterrá- 
neo. En la tradición marina de los 
pueblos latinos seguramente que no 
se ha dado un caso igual. No en vano 
estamos más cerca del lendel del sol. 
Corre por nuestras venas una vida 
caliente,, impetuosa, que nos distingue 
de la flemática, lenta, que corre por 
las venas de los escandinavos. La vi- 
da y la civilización surgieron primero 
a orillas del Mediterráneo, enraiza- 
ron bajo los cielos hejénicos y lati- 
nos,  ibéricos  y  africanos miles de  si- 
irradiaciones a las costas de los pue- 
blos sajones y escandinavos. Basta 
con leer lo que Cicerón nos dice de 
los británicos de su tiempo. Los es- 
candinavos estaban aún más lejos. 
Han de pasar todavía milenios para 
que dejen de ser aquel pueblo que la 
leyenda nórdica simboliza en los hom- 
bres  sin corazón.    La sensibilidad  es 
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al hombre dilema tan tremendo. Por- 
(Pasa a la pág 2.) 

PSICOLOGÍA  DEL TEATRO  ACTUAL 

DE  LA 
MITO 
ANSIEDAD 

EL teatro representa en esta mal llamada « época de la ansiedad », 
una mágica esperanza encerrada entre cuatro paredes, una de las 
cuales es la del alma del público. Cuando se levanta el telón, los que 

están en las primeras filas experimentan un soplo como de viento frío. Es 
el viento de la inmortalidad. Pues el teatro nació cuando situándose el 
hombre en el tiempo y el espacio, necesitó de la representación para va- 
lorar sus propias dimensiones espirituales. El primer teatro tuvo un solo 
escenario y un único espectador que fué el cerebro del propio hombre 
primitivo, que a la luz de oro de su hoguera ensoñaba con^sus gestas pa- 
sadas y anticipaba las venideras. De esas figuras, nacidas en la selva 
neuronal de su cerebro y proyectadas sobre el telón de las paredes de pie- 
dra de una gruta en sus pinturas o danzas rituales, surgieron las prime- 
ras representaciones. AI faltar para las mismas la dimensión del espacio, 
se compensó extendiéndose en la del tiempo. 

El teatro nació como un acto co- 
lectivo, y tuvo desde un comienzo 
majestad de epopeya. Pero si la his- 
toria es la búsqueda de la epopeya, el 
teatro fué el recuerdo de esta búsque- 
da. Ese sentido colectivo del teatro 
fué su salvación a través de los tiem- 
pos cuando todo tendía a disgregar al 
individuo, sobreviniendo sólo las acti- 
vidades basadas en una sólida unidad 
colectiva. Por eso el teatro es hoy 
una promesa encerrada entre tres pa- 
redes que contienen su estallido espi- 
ritual, y una cuarta por la que el pú- 
blico contempla la imagen de sus 
propias caídas y levantamientos, co- 
mo si se mirase ante un  espejo par- 

por Félix Martí Ibáñez 

EN TÜULOUSE 

Gran Mitin 
cortmemo'ativo 

el 18 de Julio 
a las DIEZ de la nañana 
en el Palacio de leportes 

(Place- Dupu.) 
Presidirá    J.    Berras i   interven- 
drán : líen Hawkes  (SVF), Fede- 
rica  Montseny e(CNTE,    Bacconi 
(USD, H. Bouyé (CNTF, Balkans- 
ky   (CNTB)  y  Benée  amberet, 

secretario  de la 1IT. 

EL FACTOR MORAL 
H 

LA moral, es decir, el estableci- 
miento de normas de' conducta 
sin las cuales ninguna sociedad 

puede durar, y todos los individuos 
son aplastados por el derrumbamien- 
to colectivo, ha sido buscada en to- 
dos los tiempos. No sólo los creado- 
res de religiones, Cristo (si existió), 
Mahoma, Buda, Confucio, Lao-Tsé, 
aportaron sistemas y reglas. Los pen- 
sadores indostánicos griegos, latinos, 
árabes, alemanes, ingleses, nortéame- 

sistemas valederos de moral. Krnt, 
Spinoza, Bentham, Stuard Mili, He- 
gei, Kropotkin, prosiguen a través 
"del tiempo los. esfuerzos de Sócrates 
y Epicuro, Aristóteles y Platón, Epi- 
tecto y Séneca. Y el simple campesi- 
no analfabeto, sea chino o español, 
que antepone lo que es justo a sus in- 
tereses, el bien, al provecho material, 
el combatiente que equivocadamente 
o no se hace matar para defender la 
colectividad a que pertenece, el sabio 
que busca, afanoso, renunciando a 
otros placeres, el remedio contra las 
enfermedades, el apóstol que se da 
por entero al progreso de la humani- 
dad, todos estos hombres, todas las 
mujeres que pueden serles compara- 
dos, son ejemplos de moralidad indi- 
vidual y social voluntaria, que reba- 
san el mero hecho biológico que el 
mismo Kropotkin acababa por consi- 
derar insuficiente. 

** 
Las repercusiones de la moral son 

así inmensas. Yo asocio moralidad e 
intelectualidad. Quien se ocupa de un 
problema que requiere el ejercicio de 
la inteligencia descubrirá no sólo en 
la medida en que sus facultades de 
razonamiento, análisis, investigación, 
inducción y deducción le permitan ir 
al fondo de las cosas, sino en que su 
conciencia le exige. Saber siempre y 
siempre más, verificar, comprobar, 
ahondar de  continuo,    rectificar,   en- 

por Gastón LEV AL 
mendar, comprobar cien veces si tal 
o cual conclusión es exacta o no, des- 
truir el resultado de años de trabajo 
para volver a empezar y proseguir, 
día y noche sus trabajos : esto re- 
quiere elevada moral, ante todo. Sin 
honradez poco hace, y sobre todo po- 
co bueno, la inteligencia. Los servi- 
cios inmensos que Pasteur rindió a 
la humanidad, fundamentando IB t«o- 
"i. ¿lüci^uiaua, partieron de su vo- 
luntad de curar o de librar a los hom- 
bres de las dolencias, y epidemias que 
los diezmaban. Pero, desde Hipócra- 
tes, ^aleano, Aviceno, decenas y de- 
cenas de millares de médicos han tra- 
bajado con igual ahinco. Y hoy, por 
el globo, el mismo afán humano une 
en un mismo esfuerzo otras docenas 
de millares de médicos, biólogos, quí- 
micos y sabios de todas clases para 
aliviar a  la  humanidad. - 

Lia ciencia,  todas  las ciencias, pro- 
gresan asi, merced al genio individual 
y colectivo, pero también merced    a 

(Pasa a la pág. 2.) 

lante. Como decía Hamlet, el teatro 
es el espejo de la Humanidad. 

Desde sus comienzos, participó el 
público en el teatro y no solo como 
espectador. Todo espectador es un 
actor frustrado. Lo es y lo ha sido 
siempre, con la misma graciosa ele- 
gancia con la que un tapón de cham- 
paña es una bala fracasada. Donde 
se aprecia mejor que en ningún otro 
ejemplo esa participad*.n del publico 
en el teatro, es en la trilogía eaipiana 
de Sótocles. El coro allí refleja la 
actitud del público. Los tres dramas 
son bellos ejemplos de actitudes y ex- 
presiones comunales y psicología del 
grupo. El coro convierte a Edipo en 
su chivo emisario, atrayendo hacia el 
héroe la cólera de los dioses. Se ali- 
via así el sentimiento de culpabilidad 
del público, creado por sus propios 
deseos incestuosos inconscientes. Su- 
cesivamente, el coro va reflejando 
les deseos, miedos y juicios morales 
del público. Pues el héroe, como el co- 
ro, son proyecciones de las actitudes 
psicológicas del público. El héroe de 
Edipo, como el de toda obra teatral, 
es el « ego » colectivo emergiendo de 
la psicología del individuo, creado pa- 
ra realizar empresas que la comuni- 
dad desearía realizar pero no se atre- 
ve. El coro está creado en el teatro 
para exponer las reacciones de cen- 
sura moral del público. Lo que apare- 
ce como cierto para el héroe de una 
obra teatral considerado como indi- 
viduo, para el coro como comunidad, 
y para la relación entre ambos, es 
también cierto para el público. 

En la actualidad el coro ha desapa- 
recido como tal, excepto en ciertas 
obras de teatro experimental, en Gar- 
cía Loica o en Tennesee Williams, 
pero ha adoptado formas nuevas. La 
voz de la subconsciencia del héroe 
habla hoy por boca de un narrador, 
del « gracioso » de la obra, de su 
« doble », o de un motivo musical. 
En 1950, en París, en el Congreso In- 
ternacional de Psiquiatría, vi ciertos 

(Pasa a la tercera página.) 

LA SITUACIÓN DE LOS FERROCARRILES 

Todo el material 
es viejo y deficiente 

—  reconoce el dvtectox de ía RENFE    

tReapatece SOI I en el iatetiax, 

El pueblo y el Estado 
BILBAO. — El aniversario de la 

ocupación de Bilbao por las fuerzas 
franquistas en 1937 ha sido celebrado 
en la forma oficial conocida de siem- 
pre, evocándose por la prensa los des- 
trozos producidos por « la metralla 
de nuestros aviones » (los de Fran- 
co), « los batallones... con las ametra- 
lladoras montadas sobre trípodes, y 
los turbantes blancos, las verdes go- 
rrillas cuarteleras, las camisas azu- 
lee y las boinas rojas « del ejército 
rebelde que 'levó a los moros a ocu- 

Pero la conmemoración ha tenido 
otros aspectos, es a saber la inaugu- 
ración del nuevo edificio de la Dele- 
gación de Hacienda, que completa el 
perímetro de la antigua Plaza Elíp- 
tica (ahora de Moyúa), con una de 
las monumentales edificaciones que 
se acostumbra aquí Jevantar para 
subrayar la potencia  del Estado. 

No han faltado sobre ello comen- 
tarios. Sobre todo porque se ha visto 
una vez más confirmada la línea del 
régimen, el cual preferirá siempre in- 

par la gran ciudad vasca », la « he-   vertir los ^ milloneg de  pesetas que 
rjda grave del coronel Bartomeu >> en   ha costado, en hacer  un  edificio pú- 
JDerio y los muertos y heridos de una 
bandera de Navarra en San Roque 
-de Archanda. 

Todo ello ai mismo tiempo que se 
ha mentido sobre lo que fué la bata- 
lla de Archanda, mucho más fiel- 
mente contada por los voluntarios de 
la Wehrmacht hitleriana en sus do- 
cumentos de entonces, bajo la firma 
de quien mandaba la Legión Cón- 
dor, el general Sperrle. 

blico ostentoso y no en las 400 vi- 
viendas familiares que con su costo 
se  hubieran podido levantar. 

Por lo cual, la conmemoración este 
año tiene para los bilbaínos la ima- 
gen de 400 chabolas que hubieran de- 
bido desaparecer y no han desapare- 
cido, porque como el diario madrile- 
ño « Ya » lo ha dicho en su editorial 
del 10, los servicios póblicos están por 
encima  de  todo.   (OPE.) 

gencias del transporte ». Esto ha 
dicho García-Lomas. 

Pero, al igual que otros muchos 
conferenciantes y no pocos perio- 
distas que disertan y escriben, so- 
bre la mala situación que   se   en- 

Estos días ha reanudado su difusión en el ír'or el portavoz confederal « Solidaridad Obrera », de cuyo pri- 
mer número damos aquí el consiguiente facH; De texto diverso, redactado y compuesto con la' premura que 
impone la clandestinidad, dirígese particular™© a los trabajadores y "representa un esfuerzo meritorio Sin 
duda alguna, los números sucesivos irán rentando el interés de la publicación y contribuirán con la' 
yor eficacia al reagrupamiento de fuersafa ^ acción contra la dictadura. Celebramos, pues la reapari 

del paladín y transmitimof sa"ido fraternal a los compañeros que lo animan 

ma- 
reaparición 

£N una conferencia que — se- 
gún, informa OPE — ha dado 
en Bilbao José María García- 

Lomas, director de la KENEE, so- 
bre el tema « Los ferrocarriles es- 
pañoles y la economía nacional », 
se habló de las ventajas de la contraba el Estado español al ter- 
tracción eléctrica sobre la de va- minar lo que ellos llaman « guerra 
por, exponiendo el interés que re- de liberación », se ha guardado 
viste la electrificación del recorrí- muy mucho de profundizar, ni po- 
do Bilbao-Miranda, en construc- co ni nada sobre las causas y los 
ción. No obstante, la descripción causantes de esta situación. Por- 
sobre las alternativas sufridas en que si bien es verdad que antes del 
la vida del ferrocarril a partir del alzamiento los ferrocarriles espa- 
desastre colonial, llevó a García- ñoles no se encontraban en tan 
Lomas a lamentar « la incompren- buenas condiciones como los de 
sión respecto ala utilidad de sus otros países europeos, lo cierto e 
servicios ». indudable, es que con    la   guerra 

Pero, sin duda alguna, la parte provocada por los militares, se 
de su conferencia que el publico destruyó enorme cantidad de ma- 
esperaba con mayor interés, era terial, obligando al restante, sin 
aquella en que se expusiera cuál ponerlo tampoco en buenas condi- 
es la situación actual y cuáles los dones de funcionamiento, a inten- 
medios de resolverla. Después ha sificar su rotación. En una pala- 
tratado de la vejez del material bra, se lamentan del daño produ- 
tanto fijo como móvil. Y ha decía- cido, pero se callan los nombres 
rodo que habían no menos de 3.000 de quienes lo ocasionaron, 
kilómetros de carriles en estado ———^—^_—__^__ 
deficiente ; 17.000 con, una anti- 
güedad que se escalona entre el 
medio siglo y los 70 años. Aparte 
de mantener en servicio unas 400 
locomotoras que vienen prestán- 
dolo desde hace 75 años, cuando 
en los ferrocarriles europeos se 
tiene establecido que él promedio 
de vida de una maquina en activo, 
no debe rebasar los 25. 

Ha reconocido también, que los 
ferrocarriles españoles, en tanto 
que servicio público y como servi- 
dores del interés nacional, no es- 
tán a la altura de las circunstan- 
cias, en relación con el amplio 
desarrollo industrial de estos últi- 
mos años, y ha hablado también 
de la conservación de materiales, 
porcentajes de gastos y producción, 
de carbón. 

En el curso de su disertación 
que mi modo alguno ha carecido 
de interés, refiriéndose a la sitúa' 
ción actual ha dicho que suponía 
« un cuadro sombrío », añadiendo 
que a la terminación de la guerra 
civil « nos encontramos con un 
material muy deficiente y con él 
hemos tenido que enfrentarnos a 
las más duras y apremiantes éxi- 

to epidemia del  anónimo 
BILBAO (OPE). — En estos últi- 

mos años, y provocados, o por lo me- 
nos estimulados, por los « frutos de 
la cruzada » se ha registrado una 
exacerbación en las pasiones y un 
aumento considerable en la capacidad 
para la intriga. La envidia y la ven- 
ganza constituyen el plato diario, ya 
que no único. En otros es el temor a 
compromeetrse el que les obliga a es- 
cudarse en el anónimo aun cuando 
sea cierto el hecho que denuncie. To- 
do ello se manifiesta en los numero- 
sos anónimos que se lanzan a la cir- 
culación. 

« La Gaceta del Norte », condenan- 
do esta nueva plaga, aunque cuando 
el periódico no la califique así, escri- 
be con la pluma de su colaborador 
Joaquín de Ercilla  : 

« No queremos ser, ni en la más 
ligera proporción, alentadores y culti- 
vadores del anónimo. Proceder feo es 
éste y hasta cobarde, cuando para di- 
rigirse a otros se esconde la persona- 
lidad. 

« Los escritos que recibimos sin 
firma, van directamente al cesto. 
Apenas nos enteramos de su conteni- 
do, pues antes de empezar a leer ve- 
mos si está presentado con la digni- 
dad debida. 
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TAREAS JUVENILES 
EN un reciente artículo aparecido 

en estas mismas columnas, ha- 
cíamos resaltar, con más o me- 

nos fortuna, que la misión de la CNT 
frente a los problemas juveniles con- 
siste en saber comprender a los jóve- 
nes, en no presentarse ante ellos co- 
mo tutores con la pretensión de mar- 
car normas, sino como simples ani- 
madores de sus propias actividades 
que es preciso crear, cuando no exis- 
ten, como base invariable de toda 
agrupación humana que quiera ser 
algo. 

Hoy nos ocuparemos de la forma 
más breve que nos sea posible de la 
misión de la juventud en relación a 
sus propios problemas, del deber que 
éste tiene para consigo mismo. Y cla- 
ro, al referirnos a la misión de la ju- 
ventud dentro de la propia juventud, 
lo haremos ateniéndonos a la que co- 
rresponde a las Juventudes Liberta- 
rias que son las que primordialmente 
nos interesan. 

En pocas palabras pudiera quedar 
dicho todo. Existe un problema fun- 
damental que es preciso esforzarnos 
en solucionar. Se trata de combatir 
con eficacia la gran indiferencia que 
la3 jóvenes generaciones manifiestan 
por los problemas sociales. Se trata 
de encontrar la fórmula susceptible 
de despertar el interés d elos jóvenes 
respecto a dichos problemas. Si la 
indiferencia es el signo de nuestra 
época, es indudable que habrá sus 
motivos ; y si todos los sectores po- 
líticos, religiosos y sociales tratan de 
vencer este obstáculo en la hora pre- 
sente, es una razón de más para que 
nosotros también nos decidamos a 
ello. Porque, a nosotros, no es la in- 
comprensión o la aversión con que 
tropiezan nuestras ideas lo que nos 
reduce a pequeños núcleos organiza- 
dos, no ; es más bien la indiferencia, 
la frialdad, la frivolidad que distin- 
gue a nuestra época lo que nos redu- 
ce a tal. situación ; es, además, la 
ignorancia y la confusión que sobre 
nuestras ideas existen, la conspira- 
ción del silencio que contra nosotros 
se hace, lo que también coayuva a 
motivar la situación apuntada. 

Así, pues, la solución reside en rom- 
per el cerco de frialdad, de indiferen- 
cia y de ignorancia que nos circun- 
da. El primer paso para conseguirlo 
es lograr que la juventud se interese 
por los problemas sociales. Y ello se 
logra creando y desarrollando activi- 
dades susceptibles de despertar ese 
interés. / 

Se nos dirá que, encontrándonos 
en el exilio, no nos es permisible in- 
tervenir en la orientación de la ju- 
ventud del país de residencia, por 
múltiples razones que, por ser del do- 
minio común, obviamos significar. 
Ello es cierto. Pero también existe 
una juventud exilada, que sufre del 
mismo mal que la autóctona, a la, que 
tenemos el deber moral de orientar, 
haciendo que se interese por los pro- 
blemas que nos inquietan. Y eso na- 
die puede impedírnoslo. Seguro es que 
los quietistas, los  que  en    todo    ven 

CONCENTRACIÓN JUVENIL 
en Cbymww 

En diversos comunicados hemos 
dado a conocer la celebración de la 
concentración juvenil libertaria de 
1954, la cual tendrá lugar en Aymare 
durante todo el mes de agosto próxi- 
mo. 

Apenas un mes nos separa de la 
fecha en que ha de ser iniciada. La 
comisión organizadora, compuesta 
por tres compañeros de la Colonia de 
Aymare y tres en representación de 
la comisión de relaciones de la FIJL 
en el exilio, organismo éste bajo cuya 
responsabilidad e iniciativa se lleva 
a cabo la concentración, se viene es- 
forzando por establecer un programa 
de actividades, distribuyéndolas entre 
los días que más afluencia se supo- 
ne que ha de existir. Causas ajenas 
a su voluntad le han impedido hacer- 
lo hasta la fecha, pero espera poder 
superar esta deficiencia a la mayor 
brevedad. Por medio de la prensa se 
dará a conocer, pues, el programa de- 
tallado que llegue a establecerse. 

Lo que ya puede anticiparse es 
que el día 14 por la tarde la com- 
pañera Federica Montseny hará una 
conferencia sobre un tema que opor- 
tunamente daremos á conocer ; que 
el grupo artístico « Iberia » de Tou- 
louse llevará a cabo una representa- 
ción teatral en la tarde del día 15 ; 
que el compañero Paul Lapeyre dará 
una conferencia, para lo que es pre- 
ciso aún fijar día, y que los grupos 
artísticos « Juvenil » de Toulouse y 
« Despertar » de Brive representarán 
también alguna pieza teatral de su 
repertorio durante el transcurso de la 
concentración. Es seguro también 
que sé llevarán a cabo diversas pro- 
yecciones cinematográficas, cuyos 
films ya se tienen en perspectiva, y 
que habrá exposición de periódicos 
murales, de publicaciones libertarias 
y de carteles. 

Por los antecedentes que tenemos, 
juzgando por las noticias que nos 
van llegando, la concentración se 
anuncia animadísima ; pero insisti- 
mos aún acerca de las FF. LL., gru- 
pos artísticos, compañeros y simpati- 
zantes en general que tengan inten- 
ción de asistir a la concentración, 
para que tengan a bien comunicar- 
nos la fecha en que piensan acudir a 
ella, el número aproximado de per- 
sonas que han de participar y las ac- 
tividades en que pueden intervenir. 
Eli.) es importantísimo para la comi- 
sión, tanto para los efectos ide orga- 
nización interna de estancia en la 
Colonia, como del programa de acti- 
vidades. 

Poi último diremos que durante 
los- días 14, 15 y 16, por lo menos, 
funcionará en la Colonia un servicio 
de cocina, mediante el que se ofrece- 
rá a cuantos lo deseen, un « plato 
único » por el precio módico de 60 a 
70 francos y que durante todo el mes 
funcionará un economato en el que 
podrán adquirirse a precios normales 
los artículos más imprescindibles pa- 
ra la manutención. 

Los compañeros y simpatizantes de- 
ben tener en cuenta que asistiendo a 
esta gran manifestación juvenil li- 
bertaria, no solamente les es permi- 
tido pasar unos días agradables de 
vida libre y de confraternidad liber- 
taria, sino que al propio tiempo apre- 
ciar el funcionamiento de la comuni- 
dad  libertaria  de Aymare. 

LA  COMISIÓN   ORGANIZADORA. 

imposibles, los rutinarios y los pusi- 
lánimes, no lograrán jamás despertar 
el interés de nadie ; menos todavía 
el de los jóvenes. He ahí las causas 
del mal. Para evitarlo es preciso — 
repetimos — crear y desarrollar acti- 
vidades dignas de interés. A boleo re- 
tenemos una cuantas que nos pare- 
cen interesantes. Helas aquí  : 

Las jiras y excursiones bien organi- 
zadas, dándoles un carácter atractivo 
y de educación social ; las concen- 
traciones juveniles de carácter regio- 
nal, nacional e internacional ; la or- 
ganización de cursos por correspon- 
dencia en el área nacional, o, en su 
delecto, la creación de ateneos de 
cultura social en el área local ; la 
realización de una labor editorial in- 
teligente y bien cimentada, ateniéndo- 
se, claro está, a las posibilidades, y 
la atención e impulsión de la obra 
solidaria y de reforzamiento de los 
cuadros juveniles del interior, redo- 
blando el combate contra la tiranía 
franquista. 

Con el desarrollo de esas activida- 
des estamos seguros que conseguiría- 
mos despertar el interés de la juven- 
tud exilada y patentizar nuestra pre- 
sencia ante la del Interior. Son, a 
nuestro ver, las tareas juveniles más 
perentorias e importantes de nuestra 
hora, y estimamos necesario que la 
FUL se detenga a estudiar, con sere- 
nidad y objetividad, las posibilidades 
que posee para realizarlas decidién- 
dose a llevarlas a cabo en todo cuan- 
to esté a su alcance. 

J. BORRAZ. 

UN AYUNTAMIENTO 
ENDEUDADO Y NEGLIGENTE 
MADRID. En la última    sesión 

celebrada por el Ayuntamiento de es- 
ta capital se ha acordado pagar a los 
maestros de las escuelas madrileñas 
lo que se les adeudaba en concepto 
de indemnización por vivienda. El 
débito es, sobre el particular, de unos 
2.000.000 de pesetas. Pero que no es 
ésta la única deuda, se preocupa de 
decírnoslo el periódico « ABC » po- 
niendo a la noticia el siguiente co- 
mentario  : 

« Liquidada esa cuestión sería es- 
tupendo que en próximas sesiones se 
fueran saldando las cuentecillas con 
todos los funcionarios municipales, 
porque si el ayuntamiento tiene por 
misión labrar la dicha de los madri- 
leños, lo natural es que comience por 
los que tiene puertas adentro. Des- 
pués, ya llegará el momento de que 
esas cifras gordas que saca por con- 
ciertes con bares, tabernas, Chamar- 
tín, el Metropolitano y otras de sus 
fuentes de riqueza, las prorratee en- 
tre los vecinos, para lo cual podría 
comenzar, por ejemplo, por los que 
tienen un nombre que empieza con i 
latina, y que conste que no somos in- 
teresados ». 

¿ HA RENUNCIADO  LEQUERICA 
A LA EMBAJADA 
DE WASHINGTON 

NUEVA YORK. — El « New York 
Times » publica hoy el siguiente des- 
pacho de su corresponsal en Madrid  : 

« En los medios bien informados 
se dice que José Félix de Lequerica 
ha renunciado a su cargo de emba- 
jador de España en Washington y se 
espera que abandone esta capital an- 
tes  de que termine el verano. 

« También se  dice que el ministro 

de Asuntos Exteriores, Martín Arta- 
jo, se prepone cubrir la vacante con 
Fernando María Castiella, actual em- 
bajador de España en la Santa Se- 
de ». 

El periódico neoyorkino recuerda 
que Castiella es hombre de probados 
sentimientos antibritánicos y coautor 
del libro « Reivindicaciones de Espa- 
ña », publicado en 1941, en el que se 
reclamaba  Gibraltar     para     España. 

Quedan aún en la citada cárcel 
otros siete detenidos por la misma 
causa, a quienes se exigen para su 
excarcelación cantidades también im- 
portantísimas. 

DEFICIENCIAS 
EN EL SERVICIO POSTAL 

SAN 
Diario 

SEBASTIAN.   — 
Vasco    »     aparece 

En 
un 

«   El 
lar- 

Reaccción en Cuba 
contra el falangismo 

del Instituto de Cultura Hispánica 
O 

Recuerda asimismo que Castiella fué go escrito enumerando las consecuen- 
combatiente durante la guerra civil cias desagradables que se derivan de 
de España y que más tarde fué como   la ínsuiiciente cantidad de   funciona- 
voluntario a la División Azul que pe- 
leó con el ejército alemán en el fren- 
te del Este, habiendo obtenido la Cruz 
de Hierro que le otorgó el mando 
nazi. 

LUCES Y SOMBRAS 
MADniD (OPE). — En vísperas 

de las cosechas, el panorama presen- 
ta una peispecuva esperanzadora, en 
la que se intercalan algunas somoras 
Dien  caracterizadas  también. 

íJO principal es que la cosecha ce- 
realista va a ser muy buena. la se 
anunciaba cómo tal en el pasado ma- 
yo, y los presagios de entonces se 
conxirman. Pronto empezara a segar- 
se en el sur, para ir corriéndose la 
tanea hasta las costas septentriona- 
les. 

ii¡n la agricultura,    quedarán 

rios. Y dice entre otras cosas  : 
« Con el personal que hoy sirve en 

la administración principal no hay 
posibilidad de atender este servicio 
debidamente, aun cuando los emplea- 
dos realicen, como lo están haciendo 
diariamente,  agobiadoras  jornadas. 

<í No puede pedirse que el escaso 
número de carteros haga el reparto 
de la correspondencia con la rapidez 
que quisiéramos. El correo de Catalu- 
ña, Aragón y Navarra, que entra 
diariamente a las 17,45 se reparte al 
día siguiente, llegando a algunos ba- 
rrios después de las diez de la ma- 
ñana. 

« Ni pedimos, ni sería justo, más 
trabajo, más horas de jornada a esos 
funcionarios. Lo que se necesita es 
aumentar el  personal a fin de crear 

dentemente como zonas    de    sombra   los turn°s debidos para que la corres 
pondencia no sufra estos u otros re- 
trasos. 

Lo mismo decimos del servicio de 
ventanillas. Certificados, por ejemplo: 
de 16 a 17 es poco tiempo para el pú- 
blico. Y así, cuando hay que certifi- 
car una carta para los trenes de la 
mañana siguiente a las 11,15 hay que 
depositarla antes de las 17 del día 
anterior ». 

irán españoles 
(Viene de la primera pagina.- 

un  producto  de   la  civilización  como 
10 es el corazón. 

Cierto que Vivimos una época de 
que no podemos estar con jttusia sin 
estar en contra de Estados Unidos ; 
tampoco podemos estar contra Rusia 
sin estar en favor del aliado de nues- 
tro verdugo. ¿ Qué hacer ? Inhibir- 
nos. Equidistamos tanto de unos co- 
mo de otros, aunque no le quepa en 
la cabeza a Mr. Dulles. Ambos bandos 
nos recnazan, porque somos los osa- 
dos de siempre : aquellos que, con 
don Quijote a la cabeza, nos echamos 
a los caminos a reparar injusticias, 
deslacer entuertos y libertar galeo- 
tes. Esto no pueden perdonárnoslo. 
Ademas de lo peligrosas que pudie- 
ran ser nuestras osadías, de encon- 
trar imitadores, constituyen una acu- 
sación tremenda para esa mascarada 
internacional de democracias y tota- 
iittn.icn.Loc jia ahí oue no encajemos 
en el mundo actual. Somos Tos nere- 
deros de aquel patrimonio de hom- 
bría y ética que el loco divino de la 
Mancha quiso negarnos cuando con 
la muerte se volvió cuerdo. También 
nosotros nos volveremos cuerdos con 
la muerte y, como nuestro Padre, don 
Quijote, renunciaremos a nuestras 
andanzas... Pero nuestros hijos y 
nuestros nietos recogerán la herencia 
de la familia, el legado de nuestra 
hombría y de nuestra ética, que no 
puede extinguirse porque siempre 
tendremos un sucesor. De eso esta- 
mos seguros. Ellos se encargarán de 
reparar la injusticia cometida con 
nosotros : que mientras quede vivo 
un español alentará siempre' la pro- 
testa contra esas bárbaras hegemo- 
nías que pretenden desterrar de la 
faz de la tierra las grandes ideas hu- 
manas. 

De ahí el trato que nos dan unos y 
otros. Rusia, la tenebrosa hegemonía 
tártara que amenaza invadir el mun- 
do, mantiene todavía en los campos 
de Karaganda a algunos hermanos 
nuestros que lucharon contra el fas- 
cismo y devuelve a Franco a los pri- 
sioneros de la División Azul que ayer 
fueron aliados de los asesinos de ru- 
sos en masa. ¿ Sintomático ? Tan sin- 
tomático como el pacto de la Casa 
Blanca con El Pardo, una de las im- 
pudicias más desvergonzadas a que 
podía llegarse en nuestros tiempos. 
¿ Por qué ha de extrañarnos que los 
suecos hayan dado ese trato criminal, 

inhumano, a nuestros desgraciados 
compatriotas ? La conducta de los 
grandes ha sido siempre contagiosa. 
No podemos esperar de los pequeños 
países el respeto a la tradición cuan- 
do los grandes países, los encargados 
de dar la pauta en las relaciones de 
la vida internacional, han roto con 
esa tradición y han sustituido el deco- 
ro por la deshonestidad, lo ético por 
lo utilitario, lo humano por lo animal. 
No hay mejor predicador que Fray 
Ejemplo. Y los suecos, esos bárbaros 
que han condenado a un compatriota 
nuestro a la voracidad de los tiburo- 
nes, no han hecho sino imitar a Nor- 
teamérica, que ha condenado a todo 
el pueble españpl a seguir encadena- 
do a su roca de eterno Prometeo. . 

MARIANO VISUALES. 

Mueatxa Supíementa 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480        » 

* 

Número suelto: 40 frs. 

las aceitunas y sobre todo el aceite, 
donde corno mínimum — y por las 
heladas pasadas — se perderá un 
quinto de la cosecha en relación con 
el pasado ano, y los agrios en los que 
las mismas neiadas dejan pendientes 
sus electos todavía en la próxima re- 
colección de l»o4-1955. 

tíi se tiene presente que en 1953 las 
importaciones de trigo fueron infe- 
rióles con mucho a las exportaciones 
de naranjas, aceitunas y aceites, es 
de temer que no obstante la excelen- 
te cosecha de trigo la, balanza comer- 
cial española se deteriore en compa- 
ración con la de dicho año, siendo 
por tanto mayor el hueco que hayan 
de llenar los otros renglones de la 
balanza de pagos y mayor la necesi- 
dad de  ayuda extranjera. 

La mayor cosecha de trigo afecta- 
rá ai movimiento de buques, por fal- 
tar ios iletes de sus importaciones. 

En el terreno industrial, el segundo 
semestre del año puede traernos sor- 
presas, pues si no hay buen régimen 
de lluvias so produciían otra vez las 
restricciones de energía eléctrica. 

Lo que en estos momentos se pre- 
senta también en zona de sombra es 
la política que seguirá el gobierno en 
orden a la moneda, el crédito, los sa- 
larios, los despidos y las inversiones. 
Pero ella es porque nadie puede saber 
lo que pretenderá hacer ni si hará 
algo mas que discursos. Pues que, al 
fin y al cabo, en el verano nuestro 
gobierno acostumbra a sestear. 

DOS SOLIDARIOS VASCOS 
EN LIBERTAD PROVISIONAL 

SAN SEBASTIAN (OPE). — En- 
carcelados desde hace mas de un 
ano, en Martutene, Francisco U odios 
y Ascensión de "Lasa, acusados de ser 

^GANIZADO por la Universidad 
de La Habana, se ha celebrado 
el I Festival Universitario de 

Arte, que representa una réplica a la 
II Exposición Bienal franquista. Por- 
que, como ha escrito en el prólogo 
del folleto editado, Luis de la Cuesta- 
director de Cultura de la Federación 
de Estudiantes Universitarios, « Ar- 
te y Dictadura son términos tan con- 
tradictorios como democracia y tira- 
nía ». Por esto añade que « en la 
Bienal sólo  vemos  el  gesto  convertí- 

« Entre las muchas vejaciones que 
ha tenido que suirir la memoria de 
mam, especialmente durante el año 
uei i. Centenario de su nacimiento, 
ninguna asume caracteres de tan re- 
pugnante sarcasmo como ésta de co- 
oijar oajo su nombre un sietemesino 
engendro del Consejo de hispanidad, 
liamado añora, con inútil disimulo, 
instituto  de  (Jultura hispánica. 

« Mis de so oras conociuo el empe- 
ño raiangista de nacer del Madrid de 
Franco meridiano intelectual de His- 

do en pirueta y la pose en caricatu- panoamérica — viejo sueno del « ins- 
ra de quienes incapaces de sentir y pee cor de alcantarillas » Ernesto Gi- 
expresar el alma de los pueblos, se 
contentan con el cliché oficial de la 
usurpación ; campo de resentidos, 
traidores e incapaces, pero también 
abono fértil para mártires, héroes y 
genios ». 

El profesor de Estética y Teoría 
Literaria de la Universidad de Orien- 
te, de Santiago de Cuba, José Anto- 
nio Portuondo, escribe  : 

« Este I Festival Universitario de 
Arte Cubano Contemporáneo, expre- 
sa una doble insurgencia. Es insur- 
gente en el terreno estético porque 
manifiesta la inconformidad y la re- 
beldía de un puñado de artistas fren- 
te a modos insuficientes o vetustos 
de contemplar la realidad. Insurgen- 
te también en el aspecto ético por- 
que se produce como unánime    pro 

menez Caballero » — el esfuerzo 
constante del Consejo disfrazado de 
instituto por introducir en nuestras 
repuolicas, al socaire de « puras » 
empresas culturales, la propaganda 
taiangista. í esto, ademas, pagado 
con dinero arrancado a los pueblos 
Hispanoamericanos, sin mengua algu- 
na para los caudales de Falange, au- 
mentados ahora con el precio infamt 
de la entrega de Jüspaña para ser- 
vir ue cureña de armas termonuclea- 
res. 

« El nombre y memoria de Martí 
coDijando la obra de los asesinos de 
Federico García .Uorca y de Miguel 
riernandez, de ios presuntos restau- 
radores de un imperio cuyos últimos 
baluartes sacudieron la palabra y la 
sangre del apóstol cubano : nada pc- 

testa de los  hombres de sensibilidad   dría  resultar  mas  grato  ai    resentí- 
y pensamiento ante el ultraje que se   miento de quienes el 10 de mayo de 
pretende inferir a nuestra patria con 
la celebración, en el Museo Nacional 
que lleva el nombre de José Martí, 
de la Segunda Exposición Bienal 
franquista. 

El factor moral 
(Viene de la primera pag.j mana comprensión, deseo de verdad, 

los escrúpulos constantes, al inquieto   voluntad de justicia.    Muchas    veces 
esfuerzo, la incesante    comprobación,   me he negado a juzgar con    encono, 
al eterno indagar de sus creadores o 
de sus servidores. El sabio que des- 
cuidase verificar acabadamente sus 
hispótesis fallaría como hombre y 
como sabio. 

Igual ocurre en sociología. El par- 

con pasión rabiosa a individuos o 
grupos que no pensaban como yo, 
porque ante todo yo tenía en cuenta 
la sinceridad o la insinceridad de sus 
propósitos. Saber rendir homenaje al 
adversario es, lo  he escrito ya,    una 

lanchín, el declamador, el demagogo, actitud de  nobleza  humana,  que He 
el  que  improvisa  a  troche  y  moche ga a la ética. 
sabiendo perfectamente que descono- Seamos justos no sólo hacia nos- 
ce los problemas que aborda, no es otros, sino hacia nuestros enemigos, 
sólo un inmoral que engaña a quie- Más justos, incluso, hacia ellos que 
nes le escuchan, leen o siguen. Es hacia nosotros. Si no lo fuésemos, ja- 
un individuo que cercena su inteli- más llegaremos a la altura moral ne- 
gencia, que no entra en las esferas cesaria, a la nobleza de corazón y de 
del saber. El hombre moral aprende- alma sin las que no podrá triunfar 
rá antes de tratar un tema, estudiará la sociedad humana y fraterna que 
cuanto pueda para no equivocarse ni pretendemos establecer. Porque no 
encaminar mal a los otros. Si habla habrá en nosotros las cualidades de 
de socialismo, de marxismo, de sindi- fondo y los impulsos de    sublimidad 

jadores Vascos, han sido puestos    en 
libertad   provisional. 

¿-ara salir de la cárcel, el juez ins- 
tructor les había exigido anterior- 
mente una fianza en metálico que as- 
cendía a 100.000 pesetas cada uno ; 
pero teniendo en cuenta que los pro- 
cesados, por falta de medios económi- 
cos, no podían aportar tanto dinero, 
se ha trocado la fianza en metálico 
por la personal. 

JIRAS 
EN PARÍS 

Los jóvenes libertarios de París 
anuncian una jira que se celebrará 
el domingo 11 de los corrientes, reu- 
niendo a todos los compañeros en el 
pintoresco lugar de Herblay. Salida : 
a las ocho de la mañana, de la esta- 
ción de St-Lazare. 

ZONA NORTE 
El C.R. de la FUL (Zona Norte), 

en vista del éxito obtenido con la 
concentración juvenil que tuvo lugar 
el año pasado, anuncia para los días 
17 y 18 de los corrientes otra concen- 
tración por el estilo y que tendrá lu- 
gar en el  bosque  de Fontainebleau. 

Al efecto, el C. R. ha señalado un 
sitio excelente para instalar las tien- 

das de campada, con posibilidades ds 
hacer fuego J el agua se encuentra 
en las inmediaciones. Desde la esta, 
ción de Fontiinebleau hasta el casti- 
llo puede tcnarse el tranvía, luego 
hay que hacír un trayecto de dos ki- 
lómetros hasta el lugar de reunión, 
que estará señalado con las flechas 
consiguientes 

Es de espuar, pues, que asistan to- 
dos los conpañeros y familiares de 
la región. 

EN LA COURNEUVE 
Organiza.a por las FF. LL. de St- 

Denis, Aulsrvilliers y Drancy tendrá 
lugar, el dimingo 24 de julio, una 
jira a (Lo Tilos) La Courneuve. Se 
invita coráalmente a todos los sim- 
patizantesy compañeros de la región. 

En la Tuerta de la Villette, hay 
que tomo' el autobús número 152 y 
bajar en la parada « Danielle Casa- 
nova » (> tikets), donde habrá com- 
pañeros lúe indicarán el camino. 

EN EL HERAULT 
En laí innudiaciones de Ganges 

(Hérauí) — íhtre St-Bauzille-de-Fu- 
tois y Srissac, a orillas del río Hé- 
rault -i la comisión de relaciones del 
HérauK, Gard J Lozére tiene organi- 
zada vna jira (ara el domingo día 
18 de iulio. 

Al invitar cordalmente a los com- 
pañeras y famiUres del núcleo, lo 
hacemos extensivi a todos los com- 
pañeros de las leales limítrofes de 
los departamento! Aude, Tarn y 
Aveyron. 

calismo, de anarquismo, de economía, 
del Estado, de religión, de capitalis- 
mo, de evolución, de revolución, de lo 
que fuera, leerá libros y libros, toma- 

tos, y a medida que 'estudiara" se"di- 
latarán los horizontes de su pensa- 
miento y de su cultura. No llegará 
nunca a saber cuanto quisiera, la vi- 
da le aparecerá demasiado corta pa- 
ra realizar la décima parte de sus 
anhelos. Así ocurre con los sabios que 
mueren con melancolía al medir lo 
que saben y lo que les queda por sa- 
ber. 

Pero entre la ignorancia del sabio 
y la del ignorante, incluso no analfa- 
beto, la distancia es inconmensurable. 
Y lo que sabemos, y las ciencias úti- 
les, los conocimientos sin los cuales 
estaríamos sumidos en una miseria, 
una esclavitud, un dolor tremendos, 
son, lo repito, obra del genio guiado 
por una moral. 

Pues cuando la ciencia, la inteli- 
gencia y el genio dañan a la huma- 
nidad, es porque les ha faltado, y les 
faltan las normas morales. 

Yo considero que debemos, incluso, 
remontarnos por encima de la moral, 
no para negarla, no para ir « más 
allá del bien y del mal » como pre- 
conizaba Nietzsche y como hicieron 
Hitler y Napoleón, César y Tamer- 
lan, sino para completar este princi- 
pio de base. En las relaciones norma- 
les, entre iguales, la moral basta. En 
otras muchos casos, es preciso ele- 
varnos a la ética. 

Así como la equidad es más que la 
justicia porque rebasa las pesas y me- 
didas de la escueta reciprocidad que 
el sentido humano de las cosas hace 
insuficiente, así la ética es más que 
la moral. 

Hay distintas clases de moral : mo- 
ral anarquista, moral autoritaria, 
moral burguesa, moral proletaria, 
moral católica y protestante, musul- 
mana, atea, socialista, individualista... 
Y muchas veces pienso que todas es- 
tas morales partidistas y contradic- 
torias son la negación de la moral 
universal. Si, especialmente para juz- 
gar las acciones ajenas, los hombres 
no saben desprenderse de sus odios, 
de sus opiniones cerradas, podrán 
juzgar y apreciar en nombre de su 
moral propia, no en virtud de la ver- 
dad, y de la justicia 

Quien tiende a la ética tiende a 
juicios y actitudes que no son encres- 
pamientos de odios, apreciaciones 
subjetivas, sino consubstanciación ar- 
moniosa de lo mejor de los seres, hu- 

indispensables. 
GASTÓN LEVAL. 

(Concluirá en el próximo número.) 

1890 hubieran estado junto a Xime- 
nez de ¡sandovai, en la trágica sor- 
presa de Dos Rios ». 

J. M. Valdés Rodríguez, director 
dei Departamento de Cinematografía 
de la Universidad de La Habana, ha- 
ce unas considei aciones sobre las pe- 
lículas cuya proyección se había dis- 
puesto y cita la llamada « Visita a 
Picasso », (recordando que se trata 
del autor del cuadro « (¿uernica») y 
de la vida del eminente violoncelista 
Pau Casáis. Con referencia a esta úl- 
tima, dice  : 

« Nos trae al genial artista, al sa- 
bio cultivador del violoncelo en su re- 
tiro de Prades, el pueblecillo francés 
junto a la frontera, en donde vive se- 
reno y conmovido a la vez, ajeno a 
toda vanidad y ostentación y tras- 
pasado por el dolor y la larga ago- 
nía de la patria. Y con él veremos 
reunirse un día algunos de los prime- 
ros  músicos  de nuestra época ». 

Finalmente, Luis A. Balart, direc- 
tor del Teatro Universitario, anun- 
ciando la representación de la obrt 
de García Loica « La Zapatera pro- 
digiosa », de la que se hace un gran 
elogio, habla del trágico fin del gran 
poeta y autor granadino, y escribe  : 

« Si esas balas negras no le hubie- 
sen cortado tan pronto el canto en 
la garganta, España hubiera produ- 
cido en Federico la gran tragedia 
que se anunciaba siglos atrás en 
« La Numancia » de Cervantes y em- 
pezaba a brotar en « Yerma », « Bo- 
das de sangre » y « La Casa de Ber- 
narda Alba ». 

¿BMioteca de SOLÍ 
¡SHAKESPEARE 

Gustavo Landauer 
Los aunantes de los buenos .libros recibirán con tanta sorpresa como 

carino esta obra sobre William Shakespeare, que Gustavo Landauer hubo 
ae dejar incompleta porque los asesinos del período prefascista segaron 
su preciosa vida en Munich el 2 de Mayo de 1919. 

, Gustavo Landauer, una de las inteligencias más brillantes de la Ale- 
mania antijunkenana, puede ser catalogado entre los grandes estilistas 
del idioma y era soexalmente un pnamorado de la libertad y de la justi- 
cia. Resucitó del olvido a más de un gran pensador y autor alemán tra- 
dujo en forma mvmitable e impecable los escritos de Osear Wüde 'Walt 
Whitman, Pedro Kropotkin y muchos más. Sus ensayos literarios reco- 
gidos después de su muerte, son piezas maestras, lo mismo que alao de 
su correspondencia plena de ideas y sugestiones. Produjo en su juventud 
algunas novelas, finas interpretaciones sociales, críticas agudas al mar- 
xismo, ennobleciendo y elevando todo lo que caía en sus manos Las con- 
ferencias sobre Shakespeare son, al mismo tiempo que reveladoras de su 
vasta erudición histórica, originales como interpretación del gran creador 
inglés, genio de la libertad. 

Un volumen encuadernado en tela, gran formato, con 580 váainas de 
texto. Precio, 1.750 francos. 

ce Campñg»   internacional   en   Italia 
El II Camping a»rquista interna- 

cicnal en Italia se nstalará en el 
magnífico pinar del Tombolo », pre- 
cisamente en la locádad de Marina 
di Cecina, provincia e Livorno. 

Todos los trenes dda línea de To- 

Aeccíén de 

que participarán también oradores 
no anarquistas. Además, se harán 
interesantes conversaciones sobre los 
más importantes problemas actuales 
de los varios movimientos   anarquis- 

a-Ron, se  paran  Vn   cultura variaToulen desella más" 
Cecina, desde donde   <n cinco mlnu-   informes puede dirigirse a Aldo Ros 
tos de autobús, se lie; a Marina de   si, Via Marco Fabaírm? to  Roma 
Cecina, lugar en el qi se encontra- ' ™' ■Koma- 
fán tablas indicadorasiara el Cam- _T^^^^^—————— 
ping, que está muy cea del mar. 

En este camping pue>n participar 
compañeros y simpatizas con sus 
familias. El precio fijadpor día, con 
comida y alojamiento, ede 600 liras 
italianas, teniendo en \enta que, 
quien más pueda más dá, para po- 
der hospedar compañeroeon esca- 
sos medios, por menor icio. Para 
los que acudan con la fallía se es- 
tablecerá, no obstante, uijreeio de 
acuerdo  con sus  posibilidüs. 

En la organización del toping se 
han cuidado particularmer! ios ser- 
vicios higiénicos y cuanto Bda ase- 
gurar una permanencia cjortable. 
El camping comenzará el 3fle julio 
y terminará el 31 de agost Posee- 
rá una biblioteca, una expoión de 
la prensa anarquista y otras dibu- 
jo, pintura y escultura. Se d^i con- 
ferencias con debates libres ín los 

750 
750 

350 

Una 
SIA en el Canadá 

En una reunión celebrada recien- 
temente en Montreal, se ha decidido, 
previo conocimiento de los estatutos 
y normas porque se rige SIA, la 
constitución de una sección de la 
misma en el Canadá. 

El C.N. de Francia ha estado en 
relación con los organizadores de di- 
cha sección desde el mes de enero 
último, sosteniendo con ellos una co- 
rrespondencia continua y aportándo- 
les el apoyo moral y material con el 
fin de facilitar la realización hoy día 
alcanzada. l 

MODERNOS     ESCRITORES 
ESPAÑOLES 

J. M. Glronella : Un 
hombre (encuadema- 
ción tela)     750 

Elena Quiroga : La San- 
gre      750 

José Suárez Carreño : 
Las   últimas    horas ..    750 

S. J. Arbós : Sobre las 
piedras grises     750 

Camilo José Cela : Mrs. 
Caldwell habla con su 
hijo  

Carmen Laforet  :   Nada 
TEMAS  SEXUALES 

Carney Landis y Marjo- 
rie Molles : La persona- 
lidad y la sexualidad de 
la mujer físicamente de- 
fectuosa     

D. Vander : Guía del pro- 
blema sexual     890 

Millar Spencer : Higiene 
sexual    del    matrimonio   380 

Marguerite Grépon : His- 
toria del amor       570 

Magnus Hirschfeld : El 
alma y el amor     535 

Ellen Key : Amor y ma- 
trimonio     570 

LOS GRANDES NOVELISTAS 
a 190 frs. el vol. 

Eca de Quiroz : El crimen 
del padre Amaro. 

Alejandro Dumas : Memorias 
de un médico (2 vols.) 

Julio Verne : Los hijos del 
Capitán Grand (2 vols.). 

Ega de Quiroz : Los Maias 
(2 vols.). 

Longo : Dafnis y Cleo (tra- 
ducción de Juan Valera. 

Núñez de Arce : Cuentos 
fantásticos. 

Dickens : El hombre embru- 
jado, La batalla de la vida. 

León Tolstoi : Ana Karenl- 
na  (2 vols.). 

CLASICOS   ESPAÑOLES 
a  170 frs.  el vol. 

J. E. Hartzenbusch : Los 
amantes de Teruel (teatro). 

L. Vélez de Guevara : Reinar 
después de morir  (teatro). 

F. de Rojas Zorrilla : Del 
rey abajo ninguno (teatro). 

M. de Cervantes : Don Qui- 
jote de la Mancha I (prosa). 

M. de Cervantes : Don Qui- 
jote de la Mancha, H (prosa). 

A. de Moreto : El desdén con 
el  desdén   (teatro). 

L. de Rueda y Cervantes : 
Pasos y entremeses (teatro). 

L. Quiñones : Entremeses 
(teatro). 

OBRAS DE MONTIEL 
BALLESTEROS 

(Lecturas instructivas para ni- 
ños. Vol « cartoné » e ilustrado 

a 350 francos.) 
El burrito blanco. - Pititi, el 

hombre más pequeño del mun- 
do. - El niño a quien se le secó 
el corazón. - El país de los sue- 
ños. - Juguetes teatrales y ti- 
ritadas. - El angelito que anda- 
ba con botas. - El viaje de Pi- 
be alrededor del mundo. - La 
república de los niños. - Que- 
guay, el niño indio. - Don Qui- 
jote Grillo. - El bandido de sie- 
te suelas. - Tito el Intrépido. - 
Retablillo. - La ciudad de los 
ojos alegres. - Dos niños se 
mudan a la luna, 

AUTORES DIVERSOS 
Frs. 

Henri Claude : De la 
crisis económica a la 
guerra mundial (carto- 
né)    

E. Carpantier : El dra- 
ma del amor y de la 
muerte (cartoné)   ..   .. 

N. Zúñiga : Atahualipa 
(La tragedia de Ame- 
rindia)      

Emeterio Santovenia : 
Lincoln    (biografía)   .. 

R. Rocker : El pensa- 
miento liberal en los 
EE. UU  

Salas Subirat : El secre- 
to de la concentración 

Catalina Llttle : Gran- 
des compositores (car- 
toné ilustr.)     525 

Joao de Sousa: Los Fun- 
damentos de la Psico- 
logía    

Juan Montalvo : Siete 
tratados     (cartoné)   .. 

530 

460 

525 

685 

420 

525 

525 

685 

Todos los Kbroa aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Oarte o nombre de A. Qarcia, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1 500 ; 
130, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a S.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 
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SOLIDAtIDAD OMÉtA 

El mito de la ansiedad 
(Viene de la primera página.) 

experimentos destinados a estudiar 
si se poma combinar el teatro con 
peJiculas sonoras que revelaran ai pu- 
blico ei misterioso rnunuo interior ue 
los actores que estos pueden dar a 
entender con sus gestos, pero nunca 
con su dialogo, riay quien exige que 
el nuevo teatro revele todo eso a la 
vez, lo consciente y lo subconsciente, 
pero no debemos empeñarnos en pe- 
dir demasiado a un teatro que aun 
está en vías de transiormación, por- 
que empeñarnos en nacerlo seria con- 
vertirnos en una de esas personas 
que son especialistas en pedir de 
cualquier menú el único plato agota- 
do. 

Por no ser el dramaturgo un fenó- 
meno aislado en una comunidad co- 
mo lo es el escritor, sino una crista- 
lización colectiva, requiere un públi- 
co. Cuando el dramaturgo escribe al 
iinal de su obra la palabra « Te- 
lón », plantea en ei acto una realidad 
colectiva. Esa realidad ha hecho que 
el teatro, en oposición a la economía, 
cultura, industria y ciencia de un 
país, que son su vida consciente, lle- 
gue a ser su subconsciente, lo más 
revelador de un país y una época, 
porque es en donde moran sus ensue- 
ños e impulsos secretos. Si toda obra 

' teatral es un psicoanálisis colectivo, 
analizando el teatro sabremos los 
sueños secretos y deseos reprimidos 
de un período de la Historia, su po- 
so espiritual, que, a veces, es arca 
de los tesoros de sus ideales pero 
otras veces es sótano donde se escon- 
den sus fantasmas y rabietas, como 
se esconde en el vinagre todo el 
malhumor del vino. 

Cuando se analiza el papel del tea- 
tro en nuestra época surge la pre- 
gunta de si en vista de los éxitos del 
teatro como agente psicoterápico de- 
be convertirse en un método de psico- 
terapia colectivo, en una especie de 
psicodrama de pueblos. A mi juicio, 
en modo alguno. La medicina curati- 
va, lo que llamamos terapéutica, es 
siempre un arte, pero el arte no es 
siempre terapéutica. La ciencia usa 
del conocimiento general para curar 
un caso individual que es el enfermo. 
El arte usa del poder creador de un 
individuo que es el artista, para com- 
placer a ese ente colectivo que es el 
pueblo. La ciencia es la respuesta 
general a un problema concreto y 
medible. El arte es una respuesta 
concreta a interrogantes generales e 
inmensurables. El hombre de ciencia 
usa de la razón, el artista de la pa- 
sión. Al hombre de ciencia no le im- 
porta que su verdad no sea bella si 
es auténtica, al artista no le impor- 
ta que su verdad sea imaginaria si es 
bella. El uno busca la sustancia como 
el otro persigue la forma. Desde la 
Edad Media el arte se ha dividido en 
« arte puro » o « bellas artes » culti- 
vado por el artista, y « arte aplica- 
do » o « industrial », cultivado por el 
artesano, El teatro no puede ser sólo 
artesanía porque sería traicionarse a 
sí mismo. La artesanía en este caso 
significaría que el arte lleve un men- 
saje. Yo no me opongo a ello, siem- 
pre y cuando ese « mensaje en una 
botella », tan trascendental como el 
que  un  náufrago lanza para  que  un 

(Viene de la cuarta página.) 
plan de compensaciones, que consis- 
tiría  : 

...en ayudas pagaderas a largo 
plazo, que contribuyan a poner en 
marcha las posibilidades de exten- 
sos sectores humanos..., y, en fin, 
posibilitar una cooperación econó- 
mica entre todos los pueblos de la 
órbita anticomunista. 

Y en esto — que es ganzúa —, el 
editorialista juvenil, muy seriecito, 
cuenta : 

Los españoles estamos dispuestos 
a la colaboración y a todos los sa- 
crificios que nos exija el logro de 
un frente sólido, fuerte y unido 
frente al comunismo. 

Alto ahí ; que los españoles, de 
unirse contra algo, lo harán prime- 
ramente contra el falangismo. 

F. L. DE BRAM 
Esta F. L. organiza un viaje en au- 

tobuses con motivo de los actos que 
se celebrarán el 18 de julio en Tou- 
louse. Como el pasado año, éstos par- 
tirán de Belveze du Razes, Brugairo- 
bles, Montreal, Biam, Villepinte, Las- 
bordes y Castelnaudary. Todos los 
compañeros y simpatizantes que quie- 
ran participar en este viaje deben 
comunicarlo con urgencia a Juan 
Mateo,, chez M. Riviére, Coiffeur 
mixte,  a Bram  (Aude). 

individuo lo recoja, pueda ser leído 
por muchos, a la vez, y siempre y 
cuando la botella esté, además, llena 
de champaña artístico. 

El teatro actual es a la vez una 
respuesta especular a la imagen de 
nuestro tiempo y una reacción rebel- 
de frente al mismo. Analicemos este 
concepto. Es respuesta, en cuanto que 
refleja, como un espejo, las ideas, 
costumbres y problemas de una épo- 
ca. El dramaturgo es un hombre cu- 
ya mano se mueve guiada por un ce- 
rebro bañado en las corrientes cultu- 
rales de su tiempo. En ese sentido, 
el cañamazo de su obra sobre el que 
se bordan sus figuras, está influido 
por las preferencias de sus públicos, 
y ya no me refiero al artista prosti- 
tuido porque ese es lo más desprecia- 
ble existente, por lo mismo que no 
hay nada más sucio que un lirio man- 
chado. De ahí que todas las obras de 
una época tengan entre sí un cierto 
aire de familia como lo tienen las 
ánforas surgidas de las manos del 
mismo alfarero, hasta que mirándo- 
los de cerca, vemos que en sus relie- 
ves y curvas se acusan los amorosos 
deleites con que los dedos del alfare- 
ro acariciaron el barro en un día de 
felicidad o las terribles presiones de 
sus pulgares en una hora de furia. 

El público actual ha influido el 
teatro mediante dos de sus actitudes 
mentales : En primer lugar, porque 
ha restado consideración social al au- 
tor y al actor. En los siglos pasados, 
ser autor o actor era lo más impor- 
tante que se podía ser. El artista 
peretnecía a una categoría egregia 
de seres felices agraciados por ios 
dioses. Eran épocas en las que todo 
se fiaba al arte. La salvación de los 
hombres y los pueblos se cifraba en 
las posibilidades de su poesía, su 
pintura y su teatro. Hoy todo eso se 
considera, en general, como activida- 
des sin gran trascendencia. Tan erró- 
nea actitud hace que el arte vaya de- 
rivando hacia la intrascendencia, 
abismo rosado hacia el que le empu- 
ja el público y del que sólo el empe- 
ño de minorías selectísimas puede 
salvarle. 

Hoy se conceptúa muy importante 
ser ingeniero electrónico, técnico de 
radar o experto en televisión, pero no 
vale casi nada ser artista « per se », 
a menos que el arte vaya acompaña- 
do de una caja de caudales en donde 
debe estar el corazón. Tan mons- 
truosa subversión de valores espiri- 
tuales pone el arte en peligro. Sería 
hora de hacer un alto en el progre- 
so de la técnica, para bien de la ci- 
vilización. A los pueblos los han sal- 
vado en la historia los artistas. La 
Grecia de Pericles hilaba filosofías 
tan sutiles como un encaje actual de 
Bruselas ; en cambio desconocía los 
pañuelos de bolsillo que los chinos, 
siempre técnicos industriosos, habían 
descubierto hacía siglos. El resultado 
tué que Grecia desapareció como na- 
ción técnica, pero dejó un precioso 
legado que es la base de nuestra cul- 
tura actual. Yo soy médico, y como 
tal respeto la técnica, pero reconozco 
su supeditación al arte en la escala 
de jerarquías espirituales. Nadie re- 
cordará dentro de cien años los nom- 
bres de los fabricantes actuales que 
pueden producir en un solo día miles 
de neveras o de aparatos de televi- 
sión, pero mientras el mundo sea civi- 
lizado recordará con emo'ción los 
nembres de los poetas que están te- 
jiendo con los mimbres de su arte 
actual el cestillo ideal de las glorias 
futuras. 

En segundo término, además . de 
variar la consideración del público 
para el artista, ha variado su actitud 
ante el teatro. En el pasado, la gente 
iba al teatro a emocionarse con lo 
que sucedía en la escena y valoraba 
la calidad estética de una obra por 
las risas o lágrimas que le provocaia. 
En vez de brillar en el auditorio los 
brillantes de las damas en sus esco- 
tes, brillaban las lágrimas en sus 
ojos. El sentido estético de hace cien 
años era de base puramente emocit- 
nal. No existía el arte artístico. Una 
obra se calibraba por la reacción sen- 
timental del público. El autor procu- 
raba ante todo emocionar, aun sacri- 
fiesndo la calidad estética de su arte. 
El público gustaba elvidar sus peque- 
ñas preocupaciones cotidianas enno- 
bleciéndose con las nobles y grandes 
penas de los héroes del teatro. Qui- 
zás pensando — con esa falsa lógica 
que usamos tan a menudo cuando se 
trata de nuestras emociones — que si 
forjaban sus almas del mismo metal 
que los héroes de los dramas, acaba- 
rían siendo tan grandes en la trage- 
dia como ellos. Lo que era deducir 
una falsa conclusión. Algo así como 
si pretendiéramos que en vista de 
que las pipas no se queman, si la hu- 
manidad construyera todas sus casas 
y sus muebles de madera de pipa, se 
acabarían para siempre los incendios. 

Mas con todo y ello, el público da- 
ba entonces una importancia al tea- 
tro, que no le concede hoy. Importan- 
cia filosófica ; no ya de diversión sino 

de salvación, de tabla suprema a la 
que se aferraban al sentir irse a pi- 
que el navio de su época. Hoy las co- 
sas han variado. Ni el arte tiene la 
importancia filosófica de antaño, ni 
el público, con nobles y notables ex- 
cepciones, va al teatro a otra cosa 
que a distraerse. La vida actual es 
tan rica en emoción que no hace fal- 
ta ir al teatro a buscar más emoción, 
o en todo caso, a buscar solamente la 
plancentera que es más superficial, 
por aquello que dijo el poeta de que 
« vienen de fuera las risas — y den- 
tro el dolor está — dame a mí todas 
tus lágrimas — tus risas... a los de- 
más ». El teatro refleja esa tenden- 
cia, produciendo obras que, en su 
gran mayoría, se proponen solamente 
distraer, sacrificando a sus piruetas 
de juglar su emoción de poeta. Afor- 
tunadamente, por ser el teatro tam- 
bién reacción, una minoría, minúscu- 
la pero poderosa, de autores, actores 
y públicos, está reaccionando contra 
esa influencia, creando un « arte de 
artistas », un « arte puro », sin com- 
promisos, más sobrio, austero, deshu- 
manizado y abstracto acaso, pero 
más  artístico. 

Por fortuna, el artista auténtico es 
un rebelde — de no serlo no sería un 
verdadero artista —, que busca a la 
vez reflejar la realidad de su tiempo 
y evadirse de él por la mágica venta- 
na de sus ensueños o reformar el 
mundo, luchando contra la realidad 
del universo y la de sí mismo. Sus 
conflictos internos, con su tiempo y 
su país, son la clave de su energía 
creadora. Lo que le mueve a escribir 
y crear criaturas que sufran, vivan y 
luchen por él, las batallas de sombras 
que él vivió antes en la oscuridad de 
su alma angustiada. De ahí que su 
obra, que es rebeldía y evasión, sea 
su respuesta a las tremendas interro- 
gantes de su mundo y de sí mismo. 
En esa restauración que una minoría 
está haciendo hoy de la dignidad del 
teatro y del artista, se cifra la, salva- 
ción espiritual de nuestro tiempo. 

FÉLIX MARTI IBAÑEZt 

NOTICIARIO 
SINDICAL 
INTERNACIONAL 

Después del congreso del PC 
francés, el secretario general 
de la CGT, Benoit Frachon, se 
ha pronunciado contra la 
idea « huelga general » en- 
tendiendo que es una concep- 
ción errónea de la lucha y no 
produce sino consecuencias ne- 
gativas. 

En Cali (Colombia) se ha pro- 
ducido un paro en la fábrica 
« Good-Year », cuya dirección, 
norteamericana, se ha querido 
oponer a las reivindicaciones 
económicas reclamadas por los 
trabajadores. Estos han recibi- 
do mensajes de solidaridad de 
distintos sindicatos del conti- 
nente. 

La huelga de los obreros ocu- 
pados en las plantaciones y 
servicios de la United Fruit y 
la Standard Fruit en el norte 
de Honduras se mantiene con 
energía. Una información de la 
IWW indica asimismo que las 
huelgas contra las compañías 
fruteras norteamericanas tien- 
den a extenderse en América 
central, siendo ya efectiva la 
agitación en Costa Rica. 

En la ciudad de Méjico se ha 
celebrado una reunión de sin- 
dicalistas exilados de los dis- 
tintos países iberoamericanos 
que sufren regímenes dictato- 
riales. 

£e¿ ü&extcwoó, y, Ca po£ítica 
(. Viene de la primera pagina.; 

Muchos de nosotros, decenas y cen- 
tenas, pensamos en eso al recordar, 
por ejemplo, el comportamiento res- 
pectivo de los « políticos » y los « apo- 
líticos » con motivo de la revolución 
popular española. No citaré más que 
el caso de uno, Camilo Berneri, ese 
vagabundo ideológico en los caminos 
dex psicoanálisis, la psiquiatría, la íi- 

se manifiestan ciegamente brutales. 
Mas la reacción del libertario no de- 
be ci.i.sisti:- en entrar en el juego de 
los poderes mismos, confundir su lu- 
cha contra el gobierno en ejercicio 
( es decir, la oposición política}, con 
la resistencia y la emancipación res- 
pecto del Estado, que es esto una lu- 
cha apolítica o antipolítica, con sus 
principios, sus métodos, sus medios y 

iosoíía de las religiones, la erudición  "u^.r?8Ul"d" »«*«».    enteramente 
histórica,   la  poesfa   íntima  y     otras   distintos de los de una oposición que   anticentransta, según la manera mis 

A mi juicio, el problema consistía 
en contribuir a saivar la república 
espanoia y su régimen nberai nie- 
uiante meuiuas auuesiauues, revolu- 
cionarias y suusuuiviauneiiie Jiuei-ui- 
rias impuesta» pwr la piesion Ue ios 
necnos y la nai.uiiiie.ai ue ios aconte- 
cimientos. Ai cummnzo, esas mecidas 
se niipuiiian, no soio por paite dei 
sector libertario, sino de los otros 
sectores  de  la opinión antnascista y 

« futilidades » de alta cultura, que, 
durante diez meses, dio ala « guerra 
de clases » en España, diecioeno o 
veinte  horas   diarias  de   intenso  tra- 
bajo, superior al que las fuerzas hu-  lítica es su enemigo perpetuo, y, por 
manas permiten, hasta que los asesi- 
nos  de  Stalin, viendo  en  él  la  con- 
ciencia que querían matar,  le    arre- 
glaron sus cuentas. 

Si hubiese, pues, que escoger, yo 
escogería el dilettante que, en los mo- 
mentos cruciales aparece como im- 
provisado servidor y combatiente de 
la causa, dándole su salud, su subs- 
tancia y su vida ;    mientras que,    a 

se propone reemplazar a un pobiemo ma en que estos trataban de  traba- 
por otro. jar  electivamente por  la  deiensa ae 

En ese sentido, el •libertario no de- las libertades civiles y    la    saivacion 
be y no puede hacer política : la po- común,  na punto  principal  de  uicno 

el contrario, la vida privada — al 
margen del Estado y de lo que ofi- 
cialmente se llama « vida publica » 
— es su punto de apoyo, su iortaleza, 
su dominio propio, cuya defensa y ex- 
tensión condicionan todas sus relacio- 
nes con el mundo de la política. Por- 
que, evidentemente, esas relaciones 
existen. El tema esencial del presen- 
te artículo es, por cierto, el alcance 

menudo, el técnico de la agitación en  político — consciente o   inconsciente, 
voluntario o involuntario, calculado o 
espontáneo — de la actitud libertaria 
y de la antipolítica libertaria,    sobre 

el vacío y del combate verbal a con- 
tratiempo no piensa más que en apro- 
vecharse — si el éxito le sonríe — de 
los goces egoístas que estima le son 
debidos por sus largas fatigas o, de 
lo contrario, si las cosas se presentan 
mal ensaya de sacarse la espina de 
forma más o menos elegante. 

**• 
Dicho esto, yo creo que    la   mejor 

respuesta a la cuestión que he plan- 
teado al comenzar este trabajo, reside doble punto de vista que aquí mismo 
en establecer un « medio justo ». adoptamos,    provisionalmente,    desde 

No ; el libertario no debe ni puede el punto de vista general de la evo- 
desinteresarse de lo que pasa en el lución humana y el punto de vista 
mundo y que se resume por ese gran particular del acontecer humano    en 

programa consistía en una condena 
practica de la actitud deiensiva basa- 
da en las concepciones militares- 
gubernamentales y preconizando en 
cambio una orensiva social que abar- 
cara a todo el país, generalizando el 
ejemplo dado en Uataiuna, es decir : 
mcautacion de las tierras por los 
campesinos, las fabricas por su per- 
sonal, los servicios públicos por los 
sindicatos y los municipios, incorpo- 
ración a ¡as milicias populares volun- 
tarias, despliegue de guerrillas de- 
trás de las lineas facciosas, etc. 

Sigo convencido  de  que,  bajo    ese 
la política en sí. Pues son otra cosa Plan» la victoria hubiera sido posible, 
los motivos psicológicos que ponen en 
juego las reacciones libertarias, co- 
mo son otra cosa las concepciones 
éticas y finalidades ideales que jus- 
tifican nuestro comportamiento, y 
otra cosa es todavía el resultado 
práctico, la incidencia social de los 
aludidos  comportamientos.    Desde  el 

y, al decir victoria, no me refiero so- 
lamente a la obtención de la derrota 
de Franco y la reacción militarista, 
policíaca y clerical, sino también a un 
retroceso decisivo del estatismo y el 
autoritarismo en todos sus aspectos, 
Se trataba, en tin, de transiormar 
manto fuera posible la sociedad ibé- 
rica, jerarquizada y cerrada bajo el 
bienio negro, en sociedad abierta que 
admitiese las experiencias sociales y 
voluntarias más atrevidas, como así 
la  puesta en  práctica,   por   parte  de 

hecho político que es la expresión del   el medio en que nos encontramos, esa   las colectividades locales, del derecho 
hombre  por  el   Estado.  No,   el  liber-   incidencia es la que importa. De ahí 
tario no debe ni puede perder ya de   que proceda examinarla con toda ob- 
vista que su vida privada, su intimi-  jetividad, sin desespero  ni    ilusiones 
dad intelectual y moral se encuentra  vanas, 
comprometida y amenazada a    cada y 
instante por la inquisición, la inter- 
vención, la invasión sutil de los pode- 
res,  que  tan  pronto  prometen  como 

ZAFIR 
VA anclándose ya en slogans a 

muletilla, la preocupación de 
llamar Occidente a las naciones 

colonistas, de las tistadas de judíos y 
de la superbomba de deuterio. El tó- 
pico o lugar común citado define un 
tipo de civilización — de civetización 
más bien — que, para que no quepan 
confusiones, se presenta unas veces 
como católico, y otras como romúleo 
o rumelio. No hay que decir que en 
el rebaño de esa fe y de esa supers- 
tición bantú, figura indefectiblemen- 
te nuestro honorable General Cristia- 
no, o sea, el Caudillísimo y de las Es- 
pañísimas y de telegrama ad Ephe- 
sios. En las tiendas de pontificastros 
y de barbas de astro filosóficas, hizo 
más estragos que la filoxera, tiempo 
atrás, la occidentalitis (se les irritaba 
el ábside) ; sobre todo, a partir de 
la T.' '.¡ración de « La Decadencia 
de Occidente » y los petunios excesos 
del gacetillerismo de la gaceta del 
Gasset. Y bien : para que el trigo 
limpio se junte, si se quiere, pero no 
se revuelva con el sarraceno y con la 
cizaña, que conste, y de una vez para 
siempre, que la España que no se 
mama el dedo y no papa higos, se 
ha desnaturado, tiempo ha, de Papua- 

por  ÁNGEL   SÁMBLANCAT 

sia, y hace camping marginal a dis 
tancia honesta de esas tribus botocu- 
das. España, en efecto, no es oriental   baile fáustico, la falda charra, la can 

tenemos nosotros que ver con toda 
esa sordes ? La América de Américo 
renifla austral ; y España también 
quiebra orzando al Sur de Añil. Gasa 
como un Diesel y propele a chorro 
como una peona. "Rueda por los cua- 
drantes de miga, de la vid y del óleo; 
del malvón y de la alhucema  ;    del 

y bolchevica, ciertamente ; pero, tam- 
poco es occidental, y menos nórica o 
nórdica, hiperbórea y nibelunga. Es- 
paña es meridional y suriana o sure- 
ña. Pertenece al Mediodía, al medio 
del día, a su corazón. Es la cabeza y 
la copa o el casquete y el tupé de 
África ; y no la cola de la raptada 
del toro. El África empieza en Som- 
port y  en  las Aiduides. Al pemil  lo 

ción ranchera y el domingo de toros. 
Y trescendiendo y tragando su gar- 
boso cuerpo siempre, no a shelimar 
químico ; sino a monte y a prado, a 
todo meter. Roza tagente y atingen- 
te, nuestra quilla, el trópico ; donde 
prolifera el jején y rezumban mil en- 
tornos que alzan fiebres ; pero, donde, 
además, se fuma a lo millonario, cho- 
can  las  cañas  como  lanzas y van  a 

curará el septentrión ; pero, el ave Niágaras los regardorazos de caraco- 
lillo. España no es intelectual corcho- 
taponera, sino de franco perímetro ; 
sentimental, temperamental, fantásti- 
ca, liberiónica, mágica. Y al pescador 
de perlas de originalidad y genialidad 
frustrado, le dice, como en « Yerma » 
al huebrador de una matriz estéril, 
pero aun con esperanzas : « ; Ahon- 
da, hijo, ahonda ! Que ya has hecho 
gol. Y es bien tuya la pelota de la 
Tierra ». 

Aportación pro-España 
DE LA F. L. DE BAGNERES 

DE BIGORRE 

Hace algunas semanas dimos a co- 
nocer los números que resultaron 
premiados en la tómbola pro-Espa- 
ña organizada por la F.L. de la FUL 
de Bagneres-de-Bigorre en colabora- 
ción con los demás comités orgáni- 
cos locales y regionales. Hoy cúmple- 
nos manifestar el resultado económi- 
co de la referida tómbola y la distri- 
bución hecha de los beneficios obte- 
nidos. 

El beneficio neto se cifra en 57.000 
francos, los cuales han sido distribuí- 
dos  de  la  siguiente  forma   : 

37.000 francos para la suscripción 
pro-España que permanentemente 
tiene abierta la organización confede- 
ral y 20.000 francos pro-FIJL del In- 
terior, para cuyas atenciones mate- 
riales también existe una suscripción 
permanente por parte de la organiza- 
ción juvenil. 

Una vez más es de destacar la la- 
bor altamente meritoria que están 
llevando a cabo los dinámicos y ani- 
mosos   jóvenes   de  Bagneres. 

del paraíso hace el aeroplano en la 
selva. Los españoles estamos al oeste 
de Europa, pero no en su tarde, ma- 
guer que Hesperia equivalga a véspe- 
ro y a vísperas, con algo de viperino 
y de avispero. España no es cigarral 
de siestas, sino de fiestas ; danzaire; 
milagro de la mañana y del orto, que 
renace fresca como el rocío cada ma- 
drugada. ¿ Qué es el ocaso desastro- 
nómico ? La muerte del sol y de la 
luz, o su sueño de plomo. Las noctur- 
nales estrellas no compensan la viu- 
dedad, con que lacrimarias se enlu- 
tan. Es fuego ese, que ni caleface y 
termifica ; ni alumbra más que al 
sábado y a Walpurgis. España no es 
una estacionaria terminal ; no cierra 
el ciclo de su tránsito, sino que le en- 
sancha la curva ; no acaba, sino 
que empieza ; está en el cénit. Viaja 
y gamba supersónica por el horizon- 
te ; y platea como un plenilunio, y 
echa chispas como una novia, en el 
mar de tinieblas y bitumen, que nos 
ciñe. Que no se la busque, pues, por 
la alcantarilla de los economatos, en 
que las aguas negras rezan mongos 
oremus, entre chilos y hervores , de 
ratas. Ella es un rnenüfar ; algo am- 
brosial, nectario y nacáreo. ¿ Qué fo- 
rra el sabio Occidente ? Claréense 
sus definitorios oscurantistas y no 
hagan el sereno. ¿ Es la estatalidad 
cesárea, la gregoria papal y popesca; 
la propiedad quírica, digo quirítica ; 
el sistema de arte métrico, frío y sin 
alma ; el sombrero de candil o de 
cúpula, y en cópula con toda demen- 
tación ; el pueblo ahorcado y en 
cruz ; la mujer coneja ; el hogar po- 
cilga, o demolido, o más molido que 
la sal ; el trabajo castigo y maldito 
de Dios ; la ciencia nucleotermal ; 
la eunuca cultura de cátedra ? i Qué 

" CÉNIT " 
La revista CÉNIT, en su número 

42, correspondiente al mes de junio, 
publica los  artículos siguientes  : 

Las nuevas crónicas de Albert Ca- 
mus, por Benito Milla ; Han Ryner : 
Primera entrevista y recuerdos, por 
Hem Day ; Gorkl, por Vladimir Mu- 
ñoz ; Guignol trágico, por Puyol ; Re- 
cordando a un gran anarquista : Ma- 
restan, por autores varios ; Hacia las 
comunidades libres, por el Dr. Juan 
Lazarte ; La educación del hombre, 
por Heriberto Read ; ¿ Visitantes de 
otros planetas o armas secretas ?, 
por José de la Vega ; Étnica Hibri- 
dación, por Ángel Samblancat ; La- 
bor de Eugen Relgis en América, por 
Campio Carpió ; Anotaciones al pen- 
samiento de Nietszqhe, por Osmán 
Desiré ; Uriel da Costa y Spinoza, 
por Eugen Relgis ; Bibliografía de 
publicaciones anarquistas en lengua 
italiana, por Ugo Fedeli ; Marx y Ba- 
kunín,  por Fritz Brupbacher. 

Número suelto, 80 francos ; sus- 
cripción trimestral, 20 francos. Ad- 
ministración : 4, rué Belfort, Toulou- 
se  (H.G.). 

Prácticamente, se impone una pri- 
mera distinción. Existe algún país en 
que el sector libertario de la opinión, 
la expresión ideológica y el trabajo 
organizado es importante. Por el nú- 
mero y la potencia material, la fuer- 
za de las tradiciones, la conformidad 

d6 ignorar al Estado. La internacio- 
nalización de ese principio — en el 
instante mismo en que se desarrolla- 
ba la ocupación de fábricas en dis- 
tintos países occidentales —, consti- 
tuía, sin la menor duda, un elemen- 
to indispensable para la consolidación 
y el desarrollo oe las fuerzas liberta- 
rias en España y en el mundo. Pero 
no quiero entretenerme con perspec- 
tivas que se prestan — ; ay ! — a 
una especulación abstracta sobre los 
« posibles no realizados » — lo    que 

con el temperamento étnico, el razo-   llaman  ahora ucronía por semejanza 
namiento cultural, etc., el movimien- 
to libertario representa o puede re- 
presentar un papel de primer orden 
en la vida pública y pesa bastante — 
quiérase o no — en los destinos del 
país. Es evidente que el comporta- 
miento individual de todo libertario 
y el del movimiento organizado con- 
lleva ahí consecuencias generales 
mucho más graves y, en cierto modo, 
una responsabilidad política ante el 
país y ante el « pueblo » mucho más 
grande que en otras partes. 

En casos semejantes, la acción o la 
abstención del movimiento libertario 
sobre un ter'reno determinado —• elec- 
ciones, huelgas, insurrecciones — pue- 
de decidir profundas modificaciones 
en el régimen politico, económico y 
social — la victoria o la derrota de 
bloques rivales en tiempo de paz, y 
la victoria o la derrota de ejércitos 
en tiempos de guerra —, la existen- 
cia de un ambiente más o menos ge- 
neralizado de propensión al desespe- 
ro, de liberalismo o de servidumbre 
totalitaria, etc. Como ejemplo clásico 
de esas responsabilidades decisivas 
del movimiento libertario ante el pue- 
blo y ante el país, tomemos a la pen- 
ínsula ibérica, y, en el conjunto de la 
misma, la zona Cataluña-Aragón-Va- 
lencia, en la CUal, durante la guerra 
civil, los anarquistas y sindicalistas 
de la CNT constituyeron el armazón 
esencial de la economía pública y de 
la defensa contra los facciosos. No se 
puede, indudablemente, pretender que 
las organizaciones CNT-FAI, por sí 
mismas, estaban en condiciones de 
proteger, alimentar y equipar las pro- 
vincias del nordeste, pero creo que 
les era completamente imposible a las 
organizaciones * gubernamentales •» 
coligadas — desde el Estat Cátala 
hasta el POUM, pasando por los re- 
publicanos más o menos autónomos o 
federalistas, el PSUC, los socialistas, 
rabassaires y UGT — proteger, ali- 
mentar y equipar sin la CNT-FAI a 
la zona aludida. Según tengo enten- 
dido, todos los observadores objetivos 
de los acontecimientos de 1936-39 
coinciden en ese aspecto. Luego se 
desprende necesariamente que, ante 
la rebelión franquista y la impotencia 
gubernamental, la actitud de la CNT- 
FAI estaba dictada de modo imperio- 
so por una elección : la elección en- 
tre un enemigo principal y los alia- 
dos provisionales. De ahí el progra- 
ma que, en la época, yo quise expli- 
car en un artículo de L'Espagne An- 
tifasciste titulado : « L'inutilité du 
gouvernement » y que aparece como 
manifiesto anónimo, adoptado por el 
movimiento libertario español, repro- 
ducido por J. Peirats en el primer to- 
mo de su obra « La CNT en la revo- 
lución española ». 

con utopía — ; me contentaré sim- 
plemente con hacer ver que, hablan- 
do, hablando, el movimiento liberta- 
rio internacional estaba obligado a 
compartir y a extender las responsa- 
bilidades del movimiento libertario 
español — incluso en los paises en 
que los anarquistas no representaban 
más que una ínfima minoría, aparen- 
temente sin ninguna influencia en el 
acontecer social — o a sufrir el con- 
tragolpe de una derrota sin preceden- 
tes. 

ANDRE PRUNIER. 
(Concluirá en el próximo número.) 

Avisos y comunicados 
F. L DE ROANNE 

Todos los compaeros, afiliados a 
esta F.L quedan invitados a la asam- 
bela general que tendrá lugar el do- 
mingo 11 de julio en nuestro local 
social (rué Jean Maulin) a las 9 y 
media de la mañana, con objeto de 
examinar asuntos de vital importan- 
cia. 

F. L. DE CASTELNAUDAY 
Esta F.L. convoca a sus afiliados 

a la asamblea general que se celebra- 
rá el domingo 18 de julio, a las dos 
de la tarde, y en el lugar de costum- 
bre. Por la importancia de los asun- 
tos a tratar, rogamos la puntual 
asistencia de todos. 

F. L. DE MARSELLA 
La F. L. de Marsella convoca a to- 

dos sus afiliados a la asamblea gene- 
ral que tendrá lugar en su local so- 
cial, el próximo día 11 de julio, a las 
diez de la mañana, para discutir 
asuntos concernientes a los próximos 
plenos. 

F.  L.  DE  PARÍS 
Se informa a los afiliados de la 

F. L de París que el sábado 10 de ju- 
lio, a las cuatro en punto de la tar- 
de, tendía lugar una nueva asamblea 
destinada al estudio del Orden del 
Día del Pleno de núcleos. 

Al mismo tiempo se pone en cono- 
cimiento de todos los compañeros 
que el domingo 11, a las 9 y media en 
punto de la mañana se celebrará otra 
asamblea, rogándose, dada la impor- 
tancia de los asuntos en estudio, la 
asistencia unánime y puntual. 

F. L.  DE ST-DENIS 
Se pone en conocimiento de los 

compañeros de esta F.L. que el do- 
mingo 1 de agosto, en el lugar y hora 
de costumbre, tendrá lugar una im- 
portante asamblea general a la que 
se ruega asistan todos los compañe- 
ros. 

SE 

^^UANTAS y cuáles son las nacionalidades es- 
L m   pañolas   ?  Para responder  a esta  pregunta 

%0^*^   hagamo.-   primero    algunas    consideraciones 
sobre su origen. Este origen está en la conservación 
de  los primitivos  pueblos  ibéricos,  donde  no  fueron 
alrerados por los influjos romanos o godos ; en otros, 
<¡n la mayor o menor intensidad de tales  influjos   ; 
y, por último, en las diferentes modalidades de las 
gentes y  poderes  germánicos sobrevivientes  o  rena- 
cientes, según fuesen visigodos o francos ; lo que da 
un gran número de combinaciones. Así, al caer el Im- 
perio visigodo de Toledo y formarse después los rei- 
nos  españoles  de  la Edad  Media,  los  territorios  de 
esas monarquías  coinciden, en  líneas generales, con 
los antiguos pueblos  ;   pero como la  reconquista se 
hace  en  la  mayor  parte  de  España  por  las gentes 
godo-romanas y en su propio provecho, estas nacio- 
nalidades medievales adquieren entonces su carácter 
y los pueblos se modelan en gran medida según las 
conveniencias   de   los  reconquistadores,  es   decir,  se- 
gún conviene a los godos de Covadonga, que no de- 
jan de ser extranjeros por el hecho de llevar varias 
generaciones  dominando  a los  españoles. 

Pasemos una ojeada a los pueblos conquistadores. 
En primer lugar nos encontramos con  los celtas, 

jrueblo del grupo lingüístico de los arios, que en va- 
rias oleadas entran en España y que, por absorción 
o conquista durable de los primitivos pobladores, son 
la base  étnica  del  extremo  noroeste,  de  la mésete 
leonesa  del  Duero  medio,   de  Extremadura  y  gran 
parte de Portugal. Los celtas penetran mucho en el 
interior de la Península, pero todavía no se puede 
precisar cuál es exactamente su influencia en la for- 
mación   del   pueblo   llamado   celtíbero,   que   muestra 
on  fuerte  carácter  ibérico.  En  el país  ocupado por 
los vascones,  la dominación  céltica   no   deja   gran 
huella entre sus pobladores, y en el territorio de los 
cántabros los dominadores celtas acaban  absorbidos 
por los indígenas  (1). 

En distintas épocas llegan a España fenicios, 
griegos y cartagineses, que se establecen principal- 
mente en las costas y no penetran profundamente 
en el país, limitándose a crear colonias que no per- 
turban a los pueblos del interior. 

Los que logran dominar España, después de una 
dura y prolongada resistencia de sus habitantes — 
resistencia que señala destacadamente a los españo- 
Jes entre los pueblos de la antigüedad —, son los ro- 

Las nacionalidades españolas 
manos, gentes también del grupo ario ; pero esa 
dominación no es completa ni uniforme, pues mien- 
tras en una gran extensión de España someten total- 
mente a la población autóctona, en otras partes man- 
tienen su mando por transacciones, respetando auto- 
nomías para dominar militarmente el territorio, y 
en otras como el País vasco, Cantabria y las sierras 
interiores de Soria y Segovia, donde Numancia re- 
siste hasta su legendario sacrificio y donde los aré- 
vacos de Segovia son todavía rebeldes a Roma mu- 
cho después de la caída de la capital numantina, lo 
único que hacen es establecer destacamentos milita- 
res y cruzar el país con sus vías. La resistencia de 
los arévacos y la pobreza del país, que no incitan a 
emplear en él grandes sacrificios, dejan en poder de 
los indígenas el gobierno local y la vida civil y eco- 
nómica ; por eso dice Gómez de Somorrostro que el 
acueducto de Segovia, aunque obra de la cultura ro- 
mana, fué hecho por las comunidades indígenas  (2). 

Al terminar esta ligera reseña de los primitivos 
pueblos de España hasta la dominación romana he- 
mos de advertir que todas estas naciones primitivas 
se presentan aisladas en sus territorios respectivos 
dentro de la Península, sin vínculos políticos ni coor- 
dinación de unos pueblos con otros, quedando redu- 
cido el sentimiento nacional dentro de los límites de 
las tribus, sin extenderse a todo el territorio penin- 
sular ; salvo el caso de la Celtiberia, cuyos pueblos 
o naciones vivían al parecer en confederación. Esta 
tierra celtibérica, repartida después entre Castilla y 
Aragón, es el solar del Fuero de Sepúlveda y en 
donde, probablemente antes de la conquista romana, 
brotaron las instituciones que después se llamaron 
« universidades » o « comunidades de ciudad y tie- 
rra ». 

Los godos conquistan el Imperio romano y, como 
consecuencia, España. De estos godos, los llamados 
bárbaros del Norte, pretenden descender, y efectiva- 
mente descienden, por lo menos en espíritu, las di- 
nastías españolas y las gentes que blasonan de san- 

gre azul. Eran hombres rudos y brutales, aunque al 
tomar la cultura romana se suavizaron e hicieron 
más moderados, pues los romanos, expoliadores como 
todos los conquistadores de todas las épocas, eran 
un pueblo de mayor cultura y de agudo instinto po- 
lítico. 

por L Carretero y flieua 
Estas gentes traen a España el feudalismo. El 

imperio que crean lo es para una casta de militares 
y eclesiásticos godos de la que el rey es el jefe su- 
premo, pero que actúa con una asistencia de la cor- 
te que en realidad es vigilancia, ya que el provecho 
es para todos ellos, que se reparten en feudo el suelo 
español y con él los hombres. El establecimiento del 
feudalismo bajo la dominación goda, si no trae a 
España los usos brutales y vejatorios de los feudos 
europeos, implanta unas relaciones de producción 
que determinan en los siervos un cierto modo de 
vida, un concepto de su situación en el mundo, un 
anhelo de libertad o una sumisión resignada que 
moldean un carácter en el pueblo. Los vascos y los 
cántabros resisten tenazmente al Imperio visigodo y 
los arévacos tampoco se acomodan a él, por lo que 
unos y otros, sobre todo aquéllos, conservan su ca- 
rácter y muchas de sus instituciones prerromanas ; 
mientras que los godos se establecen sólidamente en 
la tierra de los antiguos vacceos, lo que se llamó los 
Campos góticos, o sea, la Tierra de Campos. 

La separación de razas durante la dominación vi- 
sigoda es constante y de hecho no se modifica por 
la legislación, pues si posteriormente se permitieron 

los enlaces con los hispano-romanos, estos enlaces no 
se celebraron más que entre los godos y los magna- 
tes que quedaron de la dominación romana. El pue- 
blo español, rechazado por los godos, permaneció in- 
variable. 

Desde el punto de vista étnico conviene hacer una 
aclaración. En toda la Península ibérica las razas 
primitivas dominan sobre los invasores ; el pueblo 
no es latino ni godo. Salvo los celtas, que enraizan 
en España y forman la base étnica de algunas re- 
giones, los invasores más numerosos son los godos, 
que vinieron en número de unos doscientos mil, para 
una población española de alrededor de ocho millo- 
nes, es decir, menos del tres por ciento (3) ; los ro- 
manos habían sido menos, pues la romanización de 
España fué una labor esencialmente administrativa, 
no de repoblación ; y menos aún griegos, fenicios 
y cartagineses. Todas estas colonizaciones, aunque 
de gran significación en el orden de la cultura, no 
lo fueron tanto desde el punto de vista étnico ; y 
como los invasores no se renovaron por entradas 
posteriores, las razas invasoras que al correr de los 
tiempos pudieron mezclarse con las autóctonas que- 
daron absorbidas por éstas. 

La conquista musulmana fué dirigida por un corto 
número de árabes. La fuerza principal de la domi- 
nación musulmana estuvo constituida por bereberes 
o moros, denominación esta última que el pueblo 
español aplica genéricamente a todos los musulma- 
nes. La cantidad de invasores o inmigrantes norte- 
africanos incorporados a la población española no 
alteró su composición racial ; se trata, por otra 
parte, de elementos afines al estrato fundamental de 
los antiguos íberos. En realidad la mayoría de los 
pobladores del territorio peninsular regido por los 
musulmanes eran indígenas que habían adoptado las 
costumbres y la religión agarenas. Tan españoles de 
taza y abolengo, por lo menos, eran los musulmanes 
de España como pudieran serlo los habitantes de los 
reinos cristianos de la Península (4). 

La única invasión conocida que deja huella racial 
intensa en nuestra península es la celta, que ocupó 
el poniente y a la que pertenecían también los vac- 
ceos de la llanura leonesa. A pesar del gran número 
de invasiones que sufrió España y de las mezclas 
raciales que motivaron, el español actual es de raza 
predominantemente ibérica, o mejor dicho prerroma- 
na. Podrá haber adquirido culturas de otros pueblos, 
pero no es de estirpe romana, ni goda ni árabe. 
Donde sí abunda la ascendencia extranjera, y apenas 
se encuentra española, es en las dinastías gobernan- 
tes. 

En la determinación de las diferentes nacionalida- 
des que actualmente habitan el suelo de nuestra pa- 
tria se ha dado gran importancia a los primitivos 
pueblos hispánicos y a su distribución en la Penín- 
sula. Pero no hay que olvidar el enorme poder de 
asimilación de los forasteros que siempre han tenido 
los pueblos españoles y que ha sido comentado por 
varios autores. Este poder de asimilación subsiste en 
toda España. Incluso los ingleses, que en ninguna 
parte del mundo abandonan su idioma ni sus cos- 
tumbres, en Andalucía hablan el castellano con acen- 
to andaluz, y allí, contra su conocida resistencia al 
medio, dejan de ser ingleses a la primera generación. 
Entre los más exaltados nacionalistas vascos y cata- 
lanes los hay con apellidos de todo el resto de Es- 
paña y de generaciones muy recientes, pero estos 
hombres son en realidad vascos cabales y verdaderos 
catalanes, por esa poderosa fuerza de digestión del 
forastero que tienen todas las comarcas de España, 
como una propiedad común, cual otras muchas, a 
todas las nacionalidades españolas. A su vez, los des- 
cendientes de vascos, de catalanes, de leoneses, etc., 
se diluyen igualmente en las demás regiones españo- 
las ; y, cosa curiosa, los países y ciudades españolas 
que menos atraen al forastero son precisamente 
aquellos que más intransigentemente defienden un 
unitarismo español impuesto a la fuerza. 

(Continuará,) 

(1) Pedro Bosch-Gimpera : « El poblamiento anti- 
guo y la formación de los pueblos de España ». 

(2) Andrés Gómez de Somorrostro  : « El Acueduc- 
to y otras antigüedades de Segovia ». 

(3) Ramón Menéndez Pidal  :  « Historia de Espa- 
ña ». Introducción al Tomo III. 

(4) Leonardo  Martín  Echeverría   :   «   España.   El 
país y los habitantes ». 
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JWWWWWWVWW NARRACIONES 

LA PEQUEÑA PALOMA 
■^ft^fW^UV^^^VWb^fl POR   PUYOL 

EL padre era ciego y anduvo mucho tiempo a pedir del bra- 
zo de la hija. Trabajó en una mina de sal hasta ocurrirle 
la desgracia de perder la vista, que no hay otra más 

grande. Y como la desgracia nunca viene sola, poco después 
murió la mujer. A la humana compasión sucedió el humano 
cansancio, y Antero y Rufina tuvieron que echarse a pedir de 
puerta en puerta. Dieron alrededor de la merindad más vueltas 
que un trillo, con soles de justicia, lluvias, ventiscas, nevascas 
y lodos. Pedir por Dios vale perdonar por Dios la mayoría de 
las veces, de otro modo postular representaría una ganga : que- 
de en una injusticia atroz, que es bastante. 

En cuanto Felicia fué mujer y se supo agraciada — en 
verdad que lo era —, aborreció el oficio de lazarillo y echó 
cuentas. Iba a cumplir quince años. A los quince años no se 
ruega : se adquiere. A los quince años se tiene todo sin pedir 
nada. El padre, a su vez, notaba el cambio de la hija. Ya la 
muchacha no porfiaba al decirle « Dios te remedie », ni le 
echaba gracia al petitorio, ni desempeñaba su papel con gusto. 
Tenía vergüenza, insatisfacción, pesadumbre... Andaba remen- 
dada, pero limpia. Hecha a estrenar prendas viejas — Carna- 
val es todo tiempo para los mendigos —, llevábalas con tal do- 
naire que no parecían sino nuevas. Dos cosas le eran muy ama- 
das : su peine y su espejo. « Malo — pensó tío Antero — ; 
vamos en derechura a la quiebra ». 

Rufina encontró acomodo en el predio de Urpila con don 
Alvaro, virote ya maduro, quien influyó para que el ciego in- 
gresara en la Misericordia de Muñiente. El señor era humano 
y no accedió a ponerle en la quintana como espantajo de los 
atrevidos pájaros por parecer dicha ocupación un acto^ de fuer- 
za, sobre que los pájaros, inocente Antero, saben latín. Iba a 
cumplirse la predicción de Saula, uromante, de que acabaría 
en un asilo si con ella no ayuntaba... 

Cansado de arañar la carretera con los pies, formuló este 
ruego : 

— Mala hija, hijastra : cuélgame de las barbas en un ár- 
bol. 

— No tenga esos apetitos, padre. 
— ¡ Puta, más que puta ! 
— Merece usted que le abra la calabaza de un pedruscazo, 

desvergonzado, armatoste... 
No marchaban así por los caminos del mundo Edipo y An- 

tígone. 
Traían el rumbo de las Navas que ahorra pasos, a,fin de 

llegar a Muñiente de mañanita. La dula, echada ya al « prau », 
almorzaba yeros y postreaba amapolas. Desde el ejido, la Mi- 
sericordia, blanca, nítida, levantaba sobre el arbolado del ca- 
mino real, confundiéndose con un santuario. Santa y azul era 
la mañana- 

Rufina hizo sonar la campanilla de la cancela. Uno que 
parecía miserando, con un blusón largo y un bonete amarillo, 
salió a abrir. 

— ¿ Quiénes sois ? 
— Antero, el ciego de la salina y su hija Rufina, servidora 

de usted, que a ingresar en esta santa casa le trae. 
— Si Dios quiere, se dice. 
— Sí, señor, porque me desquiere. 
— Hermano, hable en regla : Dios es amor. 
— Buen hombre, no rebaje al Diablo, que es la honra y 

io dispone todo de mejor traza. 
— ¿ Esas tenemos, padre ?... Abra usted y dé aviso al 

señor Capellán, cabeza de este negocio, que está esperando 
el nuevo ingreso. 

Abrir y cerrar fué algo de cárcel. El viejo se arrepuñó 
las barbas y no pudiendo dar marcha atrás se dejó conducir 
como un autómata. 

Urpila vale paloma pequeña : Rufina, sirvienta del mayo- 
razgo. Y el gavilán — pregunto yo a don Alvaro — ¿ quién ? 

DIOS Y PATRIA 

^-xUATEMALA, como Méjico, ha 
1*2, mantenido su negativa a reco- 
(f nocer el gobierno de Franco. 

De otra parte, los delegados de ese 
país han mostrado en las últimas 
conferencias internacionales — cuan- 
do los rusófilos intervenían simple- 
mente por conveniencia y los occi- 
dentalistas no podían ocultar el cha- 
queteo — una actitud digna del me- 
jor agradecimiento. 

Tal vez fuera eso — aparte del 
choque con la United Fruit — moti- 
vo por el que los gobernantes nor- 
teamercianas armaran el brazo trai- 
dor de Castillo Armas, quien, como 
los franquistas; adoptó el lema de 
Dios y Patria (sin rey). Además, 
como a todos nosotros en España, 
los facciosos sostenidos por poten- 
cias extranjeras, calificaron de mar- 
xistas y agentes de Moscú a los lea- 
les guatemaltecos. 

Hay cuentos, por lo visto, que, 
adosados a los cuartelazos, sirven en 
todas las latitudes. 

GANADO  Y PERDIDO 

cuido del señor Gordón, quien, con 
toda oportunidad, remitió su adhe- 
sión al encargado de Negocios de 
Guatemala en París, declarando  : 

La razón fundamental por la que 
nosotros seguimos manteniendo nues- 
tro gobierno en el exilio y nuestra 
lucha desde él dentro de España, es, 
precisamente, que allí no hubo una 
guerra civil sino un levantamiento 
auspiciado, financiado y dirigido por 
potencias extranjeras. Como todos 
los indicios racionales que se tienen, 
inducen a creer que a Guatemala le 
está ocurriendo una cosa análoga, 
es por»lo que el gobierno de mi pre- 
sidencia siente redoblado su fervor 
en la protesta contra los agresores 
y en la solidaridad con los agredi- 
dos. 

Lo que no se explica es la publi- 
cidad que el presidente, con el envío 
de esa carta, ha querido hacer a 
L'Humanité... 

sjxRUEBA del servicio es que, 
^ tras haber fracasado en la in- 

tentona fronteriza, Castillo Ar- 
mas, asociado a otro espadón, ha 
logrado llegar triunfante a la capi- 
tal, aunque fuese conducido en el 
furgón de la Embajada norteameri- 
cana, donde debían acompañarle los 
consejeros franquistas, pues no en 
balde el mismo día que se inició el 
ataque les hizo la promesa del reco- 
nocimiento oficial. 

Otro voto, pues, que tiene asegu- 
rado Franco para conquistar el in- 
greso en la ONU. Y otra banderita 
que le sobra al gobierno republicano 
en su mapa diplomático. Culpa de 
la bola, que no, por cierto, del des- 

La directeur-gérant : F. Gómez 

Societé    Parislenne    d'lmpresslonp 
«.   Rúa  Saulnler    —     PARÍS   (IX t 

LA MALA ESTRELLA 

f-j propósito de los sucesos de Gua 
ti témala, el gobierno república 

no, ya advertido del cariz que 
tomaban, ha dado cuenta de una 
gestión cerca de Méjico en el senti- 
do de que, cualquiera que fuere el 
desenlace, se ocupara de la protec- 
ción de los ciudadanos españoles re- 
sidentes en dicha república, comen- 
zando por el cónsul general señor 
Zugadi. 

Sin duda Méjico atenderá dicha 
petición, justificada no sólo por la 
declaración de la junta militar, sino 
por la asquerosa campaña de inci- 
tación a la venganza contra los re 
fúgidos que vienen realizando algu- 
nos  periódicos  franquistas. 

¡ Y pensar que una buena parte 
de los exilados en esa república par- 
tieron de Francia durante los últi- 
mos años, no por ser, como se dice, 
comunistas, sino por temor más bien 
a la guerra en Europa y la consi- 
guiente invasión rusa ! 

¿ Dónde irá el buey — como dice 
el refrán — que no are  ? 
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SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 
al trimestre       260 francos 
al semestre      520 francos 
al año     1040 francos 

IL=A idea de afirmar la seguridad 
mediante el incremento arma- 
mentista constituye una ilusión 
desastrosa. 

Alberto E1NSTEIN 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

D « Leviath eviatnan » Cal ai vino 
LA casi virulenta  (en  el fondo)   controversia  Ara- 

quistain-Prieto,  tal  como  hemos    visto    que    se 
desarrollaba en « El Socialista », parece un poco 

tardía.  Pero suscita problemas  de  fondo  permanente. 

En noviembre de 1951 — recuerda Araquistain en 
el texto que luego se cifra con fecha — el Farlamen 
to americano votó una suma para España, suma equi- 
valente a cien millones. Aprobó a la vez una importan- 
te enmienda del senador Berton. La enmienda consis- 
tía en disponer que Franco no podía obtener un solo 
centavo de la suma votada si no restablecía en Espa- 
ña la libertad sindical y de empresa. ¿ Probable tras- 
lado oficioso de una iniciativa de la UGT española por 
mediación  de los sindicatos norteamericanos  ? 

Escribe Luis Araquistain desde Ginebra en octubre 
de 1952 (« Acción », revista mensual de abolengo so- 
cialista, París, diciembre del mismo año) : « El go- 
bierno de Washington se apresurará, para recuperar 
el tiempo perdido, a conceder la alianza militar que 
el de Madrid venía solicitando ». Recordemos que la 
concesión de Washington es cosa hecha. « El nuevo 
Parlamento americano — sigue Araquistain — rectifi- 
cará la enmienda Berton'». Está rectificada. « El ais- 
lamiento de Francia — agrega el escritor socialista — 
y el de Inglaterra, dejarán a los USA con las manos 
completamente libres para entenderse con Franco, sin 
las remoras que la actual organización atlántica im- 
ponía ». Se refiere al aislamiento de Francia, más vi- 
sible ahora por su resistencia a ratificar la CED. Alu- 
de igualmente al aislamiento, al clásico « espléndido 
aislamiento » de Inglaterra, no signataria por cierto 
de la CED, como tampoco América, a pesar de que 
ésta la preconiza terminantemente. Y cierra sus con- 
sideraciones Araquistain en esta parte del trabajo, es- 
cribiendo : « La ilusión de que las potencias occiden- 
tales acabarían por eliminar el régimen totalitario 
quedará liquidada para  siempre  ».  Exacta  deducción. 

Poco cuesta añadir la evidencia de que aquella in- 
sensata ilusión debió cancelarse en 1943. En tal año 
se firmó la celebérrima Carta del Atlántico (Roose- 
velt-Churchill) cuyo apartado 3 declara que el mundo 
anglosajón no aceptará ejércitos permanentes. Y estos 
miamos días, el 29 de junio, se emite un documento 
similar, firmado por Churchil y Eisenhower. Parecen 
mandatarios o agentes de Adenauer. El documento 
está lleno de equívocos graves y contradicciones. Es 
una puerta abierta a los Frentes Populares electore- 
ros con tinte demagógico y a una Alemania rearmada 
en principio por América, seguidamente por el mismo 
afán de  revancha  o desquite  que  presidió Hitler. 

Decide bilateralmetite el documento sobre proble- 
mas que no son bilaterales ; favorece, una política ve- 
nidera, si queda tiempo, Churchill-Malenkof, parecida 
esencialmente a la de -Roosevelt-Stalin ; ostenta como 
prueba de madurez política el reconocimiento de Pe- 
kín por Londres ; prescinde de la ONU al tiempo mis- 
mo que la ensalza, olvidando que sus principios, tan- 
tas veces repetidos como taladrados, determinan un 
sistema deliberante de conjunto para problemas de 
conjunto ; se entromete en Asia sin advertir que apre- 
sura y electriza una tendencia que no es de un Lo- 
carno en Extremo Oriente, sino de monroísmo asiá- 
tico ; exalta el derecho de los pueblos a gobernarse 
por gestión de ellos mismos, olvidando que España 
está gobernada como lo estaba Alemania cuando con- 
tra ella guerreaba América ; ignora que las jerarquías 
diplomáticas americanas tienen entronque en Europa 
con la gran industria alemana renaciente como en el 
período de Hitler. La floja coincidencia América-In- 
glaterra se sostiene difícilmente por el cada día más 
difícil respeto de los americanos a la etiqueta britá- 
nica y por el respeto de los ingleses al dólar sin eti- 
queta, aunque vaya en mangas de camisa. 

« Antes de que el nuevo Parlamento y el nuevo go- 
bierno de los USA revisen y probablemente rectifi- 
quen — escribe en 1952 Araquistain — su política con 
Franco, ¿ no sería posible y conveniente que nuestra 
UGT, por el vehículo de los sindicatos norteamericanos, 
haga saber a Washington lo que desea para nuestro 
país ? » Lo deseable, según el articulista, es esto : 
libertad sindical plena en España o bien libertad sin- 
dical limitada, como la que hubo en tiempo do Primo 
de Rivera. De no aceptarse ninguna de las dos propo- 
siciones, recurso a la violencia. Propuesta ésta desde 
Londres, naturalmente, y no se sabe si aceptada por 
los que han de ser violentes en España. 

Hasta aquí se advierte en el texto de Araquistain 
con significación anticipista, una prevención repensa- 
da que prueban positivamente los acontecimientos 
posteriores. En cuanto se refiere el texto a la conclu- 
sión, ya consuma, del pacto favorable a Franco y a 
la ilusión desvanecida de encontrar ayuda la causa 
antifranquista en los gobiernos occidentales, Araquis- 
tain acierta en octubre del 52. Como también acierta 
en señalar que « no podemos, o por lo menos no debe- 
mos, seguir vociferando indefinida y estérilmente 
nuestra desesperación ». En la posterior pretensión de 
libertad sindical en España, navega por la pleamar 
de fantasía. 

Resulta también que en la polémica con Prieto, 
supone Araquistain que el envite de Franco a la bolsa 
del tío de América, puede remediar el aislamiento se- 
cular de España. Con más de un año de anticipación, 
el columnista ampurdanés Jaime Miratvilles se atribu- 
yó desde Nueva York — sin gran éxito — una opinión 
semejante a la de Araquistain. Extraña humorada la 
de un socialista con fe en la moneda, excedente  usu- 

rario ahora para motorizar, militarizar y degradar los 
enntinent.ps. continentes. 

.Como animador de la revista « Leviathan » figura- 
ba Araquistain en plena guerra civil de España den- 
tro de la zona extremista del socialismo extremo, re- 
cordándonos las tremendas convulsiones y sacudidas 
del monstruo marino que tiene por nombre Leviathan 
y se describe, si no recordamos mal, en el Libro de 
Job. Pulpo de proporciones apocalípticas, hijo, como 
tantos espectros y fantasmas ingleses de la desencade- 
nada fantasía isleña, Leviathan era testigo de la afi- 
ción británica a la Biblia, a las alusiones a Grecia, 
Roma y Egipto. Llegó a sernos tan familiar como las 
famosas columnas faraónicas, que el propio Araquis- 
tain descubría como sostenedoras de la borboneada y 
ultrajada España. 

En 1952 (julio) Araquistain preconizaba una Repú- 
blica « que busque coincidencias entre españoles y 
evite diferencias ». Criterio antimarxista. Es curiosa 
la escapatoria de los socialistas españoles al naciona- 
lismo, contra el que nació  el socialismo. 

La opinión de Araquistain respecto a la reciente 
monetización de Franco,* nos recuerda hoy también la 
confiada algaraza de los aldeanos manchegos en la 
película de Berlanga «¡ Bienvenido, mister Marshall !» 
Esperan aquellos desdichados aldeanos un surtidor de 
dólares traducidos en tractores, bicicletas, camiones y 
máquinas de coser, pero la caravana americana pasa 
en tromba de largo por el pueblo. Encima de no re- 
cibir un centavo, los aldeanos tienen que repartirse 
el pago del déficit que dejan los festejos preparados 
tan en el aire, desembolso imponente para la pobreza 
general. 

La película respondía tal vez a un cierto resque- 
mor por suponerse malograda de momento la confian- 
za puesta poco antes en los americanos. Resquemor, 
sobre todo, de la España estampillada. El motivo de 
ser aceptada aquella película y recomendada por la 
servicial censura española, incluso por un jurado inter- 
nacional que vio en los manchegos movilizados ante 
la cánrara, entes mucho más palurdos de lo que son, 
podía tener consecuencias positivas y las tuvo, con- 
siguiendo Franco de América, como hubiera consegui- 
do sin película, lo que jamás conseguirán los aldeanos 
manchegos ni de cualquier región. El derrame de Amé- 
rica se prodiga en superinversiones muertas, impro- 
ductivas y llamativas de guerra. 

En cuanto a la opinión de Prieto, es blandamente 
' i^tíntimental, .adversa del paoín con Amarice. Peto te- 

nemos que recordar que entre mediados y fines de 
1938, cuando la guerra iba marcando por desastres 
acelerados el penoso desenlace, multiplicó el líder so- 
cialista las más angustiosas y públicas demandas al 
dólar para requerir la ayuda americana. Ignoraba 
Prieto, a pesar de la diplomacia, menos afecta que 
los agentes oficiosos de la República en el exterior, 
lo que pensaban de la guerra civil y de la retaguardia 
los políticos más ignorantes de Washington, que son 
exactamente los más influyentes. 

El aislamiento de España no se remedia con dó- 
lares militarizados y motorizados. Unos cuarenta o 
cuarenta y cinco años atrás, el capital canadiense pu- 
do valerse en Cataluña montañesa y tramos inmedia- 
tos hacia el.sur, del desnivel fluvial, para explotar ne- 
gocios hidroeléctricos. El Estado español intervenía 
tan sólo en el negocio como especulador de manos 
vacías y espía fiscal. El dólar militarizado de ahora, 
inutilizará en caso de guerra cualquier proyecto de 
neutralidad y convertirá a la ya desolada España en 
objetivo de ofensivas atómicas, haciendo del país una 
monstruosa extensión de Hiroshima. 

Volvamos la hoja... En una revista de París (junio) 
dedica Araquistain un estudio admirable a Miguel Ser- 
vet, « Hispanus Asagonia » según leyenda al pie de 
un retrato clásico. Aunque nuestro dilecto Puyol rei- 
vindicó con argumentos nada desdeñables cuna tude- 
lana para Servet, queda el gran polígrafo con un pie 
en Villanueva de Sijena, no lejos del río Alcanadre, en 
la depresión del Ebro, entre éste y el Cinca. Lo mismo 
da que naciera a orillas del Ebro en Tudela que a 
pocos kilómetros de él en Villanueva de Sijena a unos 
40 de la diagonal fluvial ibérica Reinosa-Tortosa. 

Modela Araquistain con exigente curiosidad la fi- 
gura de Servet. Fué quemado por Calvino en un arra- 
bal de la actual Ginebra el 28 de octubre de 1553, hace 
cuatro siglos cumplidos, tal como lo representa en pie- 
dra el monumento que le fué dedicado en un square 
florido de París, frente a la alcaldía del distrito XIV. 
Negador de lo que no podía ser demostrado, personi- 
ficó Servet la oposición racional, sobre todo antitrini- 
taria. Estudió en Toulouse y en todos los altos aza- 
rosos de su mundo. Su doctrina significaba nada me- 
nos que la pérdida del control que tenían los clérigos 
sobre la juventud. Dio base científica a la explicación 
de la sangre circulante, se sostuvo puro contra la fe- 
rocidad de Calvino y alcanza tanta solvencia como 
Erasmo df> Roterdan, Vives el valenciano y Spinoza el 
portugués, los tres grandes del humanismo. Atención 
a la grandeza de Servet, amigos. « A medida que des- 
aparezcan los motivos para que no haya gobierno — 
escribe el gran resistente contra la esclavitud men- 
tal — se abolirá todo poder de autoridad y el minis- 
terio del espíritu santo dejará de existir, pues enton- 
ces no tendremos necesidad de intercesor o mediador ». 
Esta idea llevó a Servet a la hoguera. Prefirió abra- 
sarse a mentirse. 

OIROJO 
En medio de la  noche, los mineros 
llegaron a Bembibre sobre los ventisqueros. 
Delante, iban los ¡ burras  '. de los dinamiteros. 
Las linternas mineras,  al   bajar la cañada, 
eran como los  ojos de la feroz lobada. 
Cerró el pueblo las puertas, 
las  ventanas  quedaron  ojituertas. 
Cacareando  como las  gallinas, 
dejaron cura y ama de devorar cecinas. 
Y todos, como el gato, buscaban las cocinas. 
Tero cuando las mozas soñaban con legiones 
de horrísonos centauros y crudos  garañones, 
vieron con  desencanto  que no aparecía el chivo  ; 
que en el Ayuntamiento quemaban el archivo 
de leguleyos y papel de Estado ; 
que en la plaza del pueblo nadie estaba colgado ; 
que rompían las puertas de la iglesia aldeana  ; 
que por el monte echaron a rodar la campana  ; 
y amontonaban trapos y bonete y sotana. 
Desde el altar, el Cristo contempló a los mineros, 
vertió dos gruesas lágrimas, igual que dos luceros 
y abatió la cabeza, como el Santo Francisco, 

cuando fué hasta la cueVa y escuchó las razones 
que le dio al Santo el lobo para tornar al ristso. 
El Cristo de Bembibre florecía en perdones... 
Apartaron la cruz, lanzaron a la noguera 
las  figuras de trapo,  yeso, polilla y cera, 
y todo terminó como polilla que era. 
Mientras que ardían el altar y el coro, 
toda la noche se pintó de oro, 
sin que el pueblo, ni el juez, ni el alcalde, ni el eura, 
ni el sacristán, ni el ama, dejaran su postura. 
Los hombres de alma fuerte y mano dura, 
cuando ya se acabaron los fulgores siniestros, 
colocaron en medio de la noche sombría 
a Jesús solitario, y un cartel que decía  : 
« A ti no te quemamos porque eres de los nuestros ». 
Sollozaba Jesús. Emocionados 
los  ojos, cuando iban los mineros 
perdiéndose en los próximos senderos, 
quiso seguirles con los pies llagados  : 
— i Llevadme con vosotros, compañeros  ! 
Pensaba en el horror de los soldados... 

ALFONSO      CAMIN 

ANTOLOGÍA 

«AZAR 
SUCEDE a veces, muchas veces, que dos series de fenóme- 

nos vienen a encontrarse, sin que no obstante se pueda 
afirmar que tengan ninguna acción una sobre otra : y 

aun es un placer para nuestro espíritu explorar lo que aconte- 
cerá en ese caso. Por ejemplo, si al juego de rojo o negro 
apuesto que el negro va a salir, y sale en realidad, es claro que 
mi deseo y mi palabra no han podido tener ninguna influencia 
sobre la salida de uno u otro color, así como la disposición de 
las cartas, que no conozco, no puede haber tenido ninguna so- 

mbre la elección que he hecho. En este caso, dos series de he- 
chos, absolutamente independientes una de otra, han llegado a 
coincidir una con otra y a estar de acuerdo, sin ninguna in- 
fluencia respectiva. Este género de coincidencia es lo que se 
llama él azar ; y sobre la incertidumbre misma de este encuen- 
tro reposa el placer y al mismo tiempo la terrible tentación de 
los juegos de azar. 

Se tiene razón por una parte en decir que no hay azar, 
que el azar es una palabra vacía de sentido inventada por nues- 
tra ignorancia. Sin duda, si se considera el azar como una en- 
tidad afectiva, como una especie de divinidad misteriosa y ce- 
losa, que .oculta en el fondo de no sé qué nube, manejaría a 
ciegas los hilos de nuestros destinos, tal' causa no existe. No, 
el azar no es una causa, sino el encuentro de las causas ; es 
una relación enteramente exterior, pero no menos real, entre 
fenómenos independientes. A cada instante empleamos el azar 
para explicar los fenómenos misteriosos. Sin querer resolver 
aquí la cuestión tan delicada de los presentimientos, está per- 
mitido suponer que, en muchos casos, el resultado de un pre- 
sentimiento no es sino el encuentro fortuito de dos series de 
fenómenos independientes. ¡ Cuántas veces se tienen presenti- 
mientos que no tienen ninguna consecuencia ! Si uno solo vie 
ne a encontrarse con el efecto, la imaginación es impresionada 
para toda la vida. Son encuentros .fortuitos, exteriores, sin 
conexión necesaria : es lo que se expresa diciendo que son el 
efecto del azar. Sin querer tampoco resolver la cuestión tan 
escabrosa de la clarividencia magnética, está permitido pensar 
que, en muchos casos, tiene su parte el azar : el talento del 
sonámbulo está en limitar esta parte, tratando de adivinar por 
algunos indicios o permaneciendo en vagas generalidades. Para 
que ciertas ciencias falsas, por ejemplo, la astrología judicia- 
ria, u otros prejuicios arraigados, hayan subsistido tan largo 
tiempo, es preciso evidentemente que algunos encuentros afor- 
tunados hayan autorizado en cierta medida esas inducciones 
arbitrarias que han obstruido, en todas las épocas, la imagina- 
ción de los Jion.bres.   ¡ 

Así, en el caso que llamamos azar, o coincidencia de las 
causas, la resultante que es el efecto de ella no tiene necesidad 
de otra explicación sino que dos series de fenómenos se han 
encontrado y han concurrido a producirla. 

JUud Janet 

LECCIÓN  Y SOLUCIÓN 

£SA entrevista de Roy Howard 
tuvo para los falangistas un 
aliciente particular. Lo mani- 

fiestan todos los periódicos consa- 
grándole, además de sendos edito- 
riales, artículos diversos y entusias- 
ta aprobación. ¡ Cómo no ! Hasta 
los papeles destinados a los chicos 
— que, con el yugo y las flechas, re- 
sultan nuevas versiones de Pulgar- 
cito —, registran el certero impacto 
caudillal y dicen (« Juventud », 
552) : 

Por boca de su jefe de Estado, 
España ha tornado a situar en su 
punto exacto, en su justa dimensión, 
las causas y las motivaciones de la 
crisis por la que atraviesa el mun- 
do occidental en su lucha contra el 
poder expansivo y contra la acción 
imperialista del comunismo. Y más 
allá todavía de esta precisa y sin- 
cera señalización de errores y de 
circunstancias, ha ofrecido la serena 
lección de las soluciones. 

/ Y qué soluciones ! Cómo si el 
bloqueo — que de eso se trata — 
pudiera hacerle a los rusos algo más 
que cosquillas... 

MIENTRAS LLEGA  EL BLOQUEO 

subvencionados pusieron a esa en- 
trevista caudillal comprada por la 
cadena o trust periodístico Scripps- 
Howard. Así el aludido portavoz ju- 
venil, falangista pretende que, apli- 
cando la idea panchista, 

...el fracaso de la dilación de los 
planes soviéticos traería consigo 
una baja en el nivel de vida de los 
pueblos sojuzgados por el marxismo 
que produciría previsiblemente un 
aumento del descontento, de la inco- 
modidad y del espíritu de subver- 
sión, que, a la larga, podría tener 
grandes  consecuencias. 

Bonito programa. Pero el editoria- 
lista de « Juventud » toma aquí aires 
distintos a los que expresaba años 
atrás cuando, sin bloqueo ni nada, 
presumía — como todos los comedo- 
res del régimen — de que España, 
por reacción contra el acuerdo con- 
denatorio (f) de la ONU, había 
hecho un bloque en torno al salva- 
dor. Cuento, como aquél, es, pues, el 
de hoy. 

NEGOCIO A LA VISTA 

*fl siquiera les cabe el recurso, 
J\l a los compinches de Franco, 

*^ '"* de decir que su propuesta es 
original, pues hace ya la friolera de 
treinta y cinco años que se quiso 
llevar a efecto y fracasó en toda la 
línea. No es, desde luego, la misma 
situación ésta de hoy, pero, vista las 
proporciones que han tomado los 
dominios rusos, resulta absurdo el 
remedio ofrecido por el caudillo, o 
sea que 

...toda nación anticomunista, inte 
resada en detener la expansión de la 
amenaza roja, debería embargar in- 
mediatamente el comercio de todas 
clases con Rusia y sus satélites. 

Pero lo gracioso está, no ya en 
creer que el poderío soviético se des- 
moronará como por encanto, sino en 
que, mientras se lanza la idea ge- 
nial, el registro del comercio exte- 
rior franquista anota mayor núme- 
ro de operaciones con los países del 
Este y lá prensa misma da cuenta 
de la llegada de barcos polacos a 
puertos españoles del Atlántico. 

CONSECUENCIAS REALES 

aUNQUE el tema ha sido ya ob- 
jeto  de comentarios    en    este 
paladín, no estará demás citar 

las entusiastas    apostillas    que    los 

xj^ E todos modos, no hay que 
jf creer que la proposición cau- 
**"*' dillal sea completamente dislo- 
cada. Su primera parte, desde luego', 
es pura filfa, mas con ella pueden 
sentirse halagados los maccarthys- 
tas furibundos, es decir los obstusos 
que, como Howard, ven en Franco 
« el único soldado acreditado con 
una indiscutible victoria sobre el co- 
munismo ». En cambio, la segunda 
parte va derechita al objetivo, es de- 
cir a colocarse entre los perjudica- 
dos del bloqueo. 

Por eso, según « Juventud », Fran- 
co ha sabido reconocer con admira- 
ble generosidad las razones por las 
cuales ciertas naciones se sienten 
tentadas a mantener y a aumentar 
el comercio. Son las naciones me- 
nos privilegiadas financieramente y, 
con objeto de compensar sus pérdi- 
das, se le ocurre a Franco la crea- 
ción de un sistema que abra nuevos 
mercados. 

Y ahí se funda su ilusión. 

UNIDOS  Y SACRIFICADOS 

y-w ESCUBRE precisamente ese 
_/1 comentario de « Juventud » la 
**-" intención mercantil de la en- 
trevista caudillal. Pues como se ha 
pretendido que España no tenia re- 
laciones comerciales con Rusia — 
aunque es indiscutible que bajo 
cuerda son frecuentes e importan- 
tes — quisieran aprovecharse del 

(Pasa a la tercera página) 
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